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La publicación de El fin de las ideologías por Daniel Bell 
en 1964 marcó un hito en el pensamiento político contem-
poráneo. Este ensayo surgió en un contexto histórico par-

ticular, el de la posguerra fría y la cúspide de la Guerra Fría, 
caracterizado por una polarización global sin precedentes. 
Mientras el capitalismo, simbolizado por Estados Unidos y su 
modelo de sociedad de consumo, y el socialismo, representado 
por la Unión Soviética y su enfoque en la planificación centrali-
zada, se enfrentaban en una lucha ideológica apremiante, Bell 
argumentaba que, al menos en Occidente, las ideologías tradi-
cionales como motores de acción social y transformación polí-
tica comenzaban a perder su relevancia. Su tesis se basaba en la 
observación de un creciente consenso en torno al estado de bie-
nestar, el crecimiento económico y el pluralismo político, que 
diluían la necesidad de grandes utopías revolucionarias o con-
trarrevolucionarias. 

La implicación principal de la tesis de Bell fue la suge-
rencia de que las sociedades avanzadas, especialmente en Oc-
cidente, estaban evolucionando hacia una era de pragmatismo 
y gestión técnica, donde los desafíos sociales se abordarían me-
diante soluciones basadas en la eficiencia y la experiencia más 
que en principios ideológicos rígidos. Esto llevó a un debate sig-
nificativo sobre el papel de la política, desplazando el enfoque 
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de las grandes narrativas a la administración y la resolución de 
problemas específicos. Para muchos intelectuales de la época, 
Bell capturaba un sentimiento de agotamiento ideológico, mien-
tras que otros, particularmente desde la Nueva Izquierda, lo cri-
ticaban por su supuesto conservadurismo y por ignorar las 
nuevas formas de opresión y los movimientos sociales emergen-
tes que desafiaban el consenso aparente. 

Sin embargo, al considerar la era contemporánea mar-
cada por la inteligencia artificial y las redes sociales, la validez 
de la «muerte de las ideologías» de Bell se vuelve a debatir con 
urgencia. Si bien el pragmatismo tecnológico a menudo se pre-
senta como una fuerza apolítica, la IA y las redes sociales han 
demostrado ser potentes catalizadores de nuevas polarizaciones 
y de la revitalización de antiguas divisiones ideológicas. La frag-
mentación de la información, los algoritmos que refuerzan cá-
maras de eco y la velocidad con la que se propagan narrativas 
pueden estar creando un entorno donde las ideologías, ya sean 
políticas, culturales o tecnológicas, no solo persisten, sino que 
se radicalizan, desafiando la visión de Bell de un futuro domi-
nado por el consenso y la gestión técnica. 
 
De Bell a Fukuyama: el debate histórico 
Daniel Bell (1964)  
La tesis de Daniel Bell sobre El fin de las ideologías argumentaba 
que las grandes narrativas ideológicas que habían impulsado la 
política y la sociedad en el pasado, como el socialismo y el capi-
talismo en su forma más pura, estaban perdiendo su vigor en 
Occidente. Bell observó una convergencia en torno al estado de 
bienestar, el crecimiento económico y el pluralismo político, lo 
que sugería un desplazamiento hacia un enfoque más pragmá-
tico y técnico en la resolución de problemas sociales. Este argu-
mento, inicialmente recibido con escepticismo por algunos, fue 
reexaminado y cobró una nueva relevancia en 1989. 

El contexto de 1989, marcado por la caída del Muro de 
Berlín y el colapso de los regímenes comunistas en Europa del 
Este, pareció ofrecer una validación histórica a la visión de Bell. 
Estos eventos no solo simbolizaron el fracaso del socialismo real 
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como una alternativa viable al capitalismo liberal, sino que tam-
bién representaron el agotamiento de una de las grandes ideo-
logías del siglo XX. La disolución de la Unión Soviética en los 
años subsiguientes reforzó la percepción de que la «batalla de 
las ideas» había llegado a su fin, con el modelo occidental de 
democracia liberal y economía de mercado emergiendo como 
el claro vencedor. Este momento histórico fue interpretado por 
muchos como la culminación de un proceso de desideologiza-
ción en el que las utopías revolucionarias habían sido reempla-
zadas por una gestión más racional y apolítica de los asuntos 
públicos, tal como Bell había predicho. 
 
Francis Fukuyama (1989)  
Francis Fukuyama, al proclamar El fin de la historia en un ensayo 
seminal de 1989, llevó la discusión iniciada por Bell a una nueva 
dimensión filosófica y geopolítica. Inspirado en la filosofía de 
Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Fukuyama argumentó que la 
historia, entendida como la evolución dialéctica de las formas 
de gobierno y conciencia humana, había alcanzado su punto 
final con el triunfo universal de la democracia liberal. Según su 
interpretación hegeliana, las sociedades humanas buscaban un 
reconocimiento universal de su dignidad, y la democracia libe-
ral, al combinar el reconocimiento igualitario con la libertad in-
dividual, representaba la «forma final» y más racional de 
gobierno. 

La tesis de Fukuyama no implicaba el fin de los eventos 
históricos, sino el cese de la evolución ideológica fundamental. 
Sugería que, a pesar de los desafíos y las imperfecciones, el li-
beralismo democrático había resuelto las contradicciones fun-
damentales de la existencia humana de una manera que 
ninguna otra alternativa ideológica podía igualar. Esta visión se 
nutrió del optimismo generalizado de la era posterior a la Gue-
rra Fría, cuando parecía que el camino hacia una homogeneiza-
ción global de los valores políticos y económicos era irreversible. 
La victoria aparente sobre el comunismo generó una confianza 
en la capacidad del modelo occidental para ofrecer prosperidad 
y estabilidad, lo que llevó a la creencia de que la humanidad 
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había llegado a una especie de consenso civilizatorio sobre el 
mejor sistema para organizar la sociedad. 

Sin embargo, a medida que entramos en el tercer dece-
nio del siglo XXI, la aparición de radicalismos ideológicos, tanto 
de izquierda como de derecha, así como la emergencia de po-
tencias como China, vuelve a eclipsar las narrativas de Bell y 
Fukuyama. Lejos de un fin de la historia o de las ideologías, el 
panorama contemporáneo se caracteriza por una revitalización 
y fragmentación ideológica sin precedentes.  

Los movimientos populistas de derecha en Occidente, 
por ejemplo, han desafiado los cimientos del liberalismo demo-
crático, promoviendo nacionalismos excluyentes, proteccio-
nismo económico y una retórica anti-establishment que polariza 
a la sociedad. Al mismo tiempo, emergen nuevas corrientes de 
la izquierda que critican la desigualdad estructural del capita-
lismo globalizado, abogando por transformaciones sociales y 
económicas radicales, a menudo impulsadas por la justicia so-
cial, la identidad y la preocupación ambiental. Estos movimien-
tos se manifiestan en protestas masivas, el ascenso de nuevos 
partidos políticos y una intensa batalla cultural en las redes so-
ciales. 

Además, el ascenso de China como una potencia glo-
bal presenta un modelo de desarrollo que contradice directa-
mente la predicción de Fukuyama sobre la inevitabilidad de 
la democracia liberal. El sistema chino, que combina un auto-
ritarismo político centralizado con una economía de mercado 
dinámica, ofrece una alternativa pragmática y exitosa que mu-
chos países en desarrollo y autocráticos ven como un camino 
viable, sin la necesidad de adoptar instituciones democráticas 
occidentales.  

Este «modelo de desarrollo autoritario» o «capitalismo 
de Estado» plantea un desafío fundamental a la idea de que la 
historia ha culminado en una única forma de gobierno. En el 
ámbito internacional, esta divergencia ideológica se traduce en 
una competencia geopolítica renovada, donde los valores de-
mocráticos occidentales se enfrentan a visiones alternativas de 
orden mundial.  
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Conflictos contemporáneos como la polarización política 
en Estados Unidos, el Brexit, el resurgimiento de partidos de ex-
trema derecha en Europa, las tensiones entre democracias y re-
gímenes autoritarios en Asia, y las divisiones en torno a la 
globalización y la soberanía nacional, son ejemplos claros de que 
las ideologías no solo persisten, sino que continúan moldeando 
profundamente el destino de las naciones y la interacción global, 
desafiando la aparente homogeneización y pragmatismo anti-
cipados por Bell y Fukuyama. 
 
El hombre unidimensional en la era digital 
En este nuevo panorama, el concepto de un hombre unidimen-
sional propuesto por Herbert Marcuse en 1964, donde la indi-
vidualidad queda eclipsada por la conformidad de la sociedad 
de consumo, cobra una nueva relevancia. Marcuse, en su obra 
fundamental El hombre unidimensional: Ensayo sobre la ideología 
de la sociedad industrial avanzada, argumentó que las sociedades 
capitalistas avanzadas habían desarrollado una capacidad sin 
precedentes para integrar y cooptar cualquier forma de oposi-
ción o pensamiento crítico. Para él, la sociedad de consumo no 
solo satisfacía necesidades materiales, sino que también creaba 
«falsas necesidades» que eran impuestas y reforzadas por la pu-
blicidad y los medios de comunicación. Estas necesidades arti-
ficiales ligaban a los individuos al sistema productivo y 
consumista, distrayéndolos de la búsqueda de una verdadera 
liberación y autonomía. 

Esta «unidimensionalidad» se manifestaba en la supre-
sión de la capacidad de los individuos para pensar más allá de 
los términos establecidos por el sistema dominante. La cultura 
de masas, la tecnología y las instituciones políticas operaban de 
manera que homogeneizaban el pensamiento y el comporta-
miento, aniquilando las dimensiones críticas y negativas de la 
existencia humana.  

El resultado era una libertad confortable, donde la gra-
tificación inmediata y la abundancia material servían como ca-
denas doradas, impidiendo a las personas reconocer su propia 
opresión y la necesidad de un cambio radical. Marcuse veía 
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cómo la propia razón instrumental, el progreso técnico y la efi-
ciencia se convertían en herramientas de dominación, haciendo 
que la sociedad pareciera racional y deseable, incluso mientras 
limitaba severamente la libertad individual y colectiva para ima-
ginar alternativas. 

Inteligencia artificial. Las tecnologías contemporáneas, 
incluyendo la inteligencia artificial y las redes sociales, han 
transformado radicalmente la forma en que los individuos in-
teractúan e informan sus ideologías. 

Redes sociales. Estas plataformas han permitido la di-
fusión de información, pero también la creación de burbujas de 
filtro que refuerzan opiniones preexistentes y excluyen otras 
perspectivas. 

La visión de Marcuse, nacida en la era de la televisión y 
la publicidad masiva, adquiere una resonancia escalofriante en 
la era digital. Los mecanismos de conformidad han evolucio-
nado de las estrategias unidireccionales de los medios de comu-
nicación tradicionales a las complejidades algorítmicas de la 
inteligencia artificial y las redes sociales.  

Lo que antes era una imposición pasiva de valores y ne-
cesidades, ahora se convierte en una curación activa y persona-
lizada de la realidad. Los algoritmos no solo nos sugieren 
productos, sino que también moldean nuestras noticias, nues-
tras interacciones sociales y, en última instancia, nuestras pers-
pectivas políticas y culturales.  

Las burbujas de filtro y las cámaras de eco son manifesta-
ciones contemporáneas de la unidimensionalidad, donde la ex-
posición constante a información que confirma nuestras creencias 
preexistentes nos aísla de la disonancia cognitiva y del pluralismo 
de ideas. La propia atención y los datos del usuario se han con-
vertido en commodities, transformando cada interacción digital en 
una oportunidad para la microsegmentación y la influencia con-
ductual. Paradójicamente, a pesar de tener acceso a una cantidad 
sin precedentes de información global, los individuos pueden en-
contrarse más confinados intelectualmente que nunca, atrapados 
en un bucle de confirmación que les impide desarrollar un pen-
samiento verdaderamente crítico y multifacético. 
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Frente a esta sofisticada integración de la tecnología y el 
control social, surge la pregunta crítica: ¿ofrecen las tecnologías 
digitales alguna vía para escapar de la unidimensionalidad, o 
representan una forma aún más insidiosa de control y confor-
midad de lo que Marcuse pudo haber imaginado? Por un lado, 
la conectividad global y el acceso a la información que caracte-
rizan la era digital tienen el potencial de empoderar a los indi-
viduos, facilitando la formación de comunidades de resistencia, 
la difusión de ideas contrahegemónicas y la organización de 
movimientos sociales a una escala nunca antes vista.  

Las plataformas pueden ser herramientas para desafiar 
narrativas dominantes y fomentar un pensamiento diverso. Sin 
embargo, también existe la preocupación de que la personaliza-
ción extrema, la vigilancia constante y la capacidad de manipu-
lación emocional inherente a estas tecnologías puedan constituir 
un sistema de control más permisivo y sutil que cualquier forma 
de totalitarismo anterior. En lugar de una opresión visible, nos 
enfrentamos a una «dictadura suave» del algoritmo, donde la 
disidencia es absorbida y redirigida, y la capacidad de cuestio-
nar el sistema se erosiona desde dentro, haciendo que la bús-
queda de una verdadera multidimensionalidad sea un desafío 
aún mayor en el siglo XXI. 
 
La polarización política en la era digital 
Uno de los fenómenos destacables del siglo XXI es la agudiza-
ción de las divisiones ideológicas, exacerbadas por el uso de las 
redes sociales. Estas plataformas han permitido la difusión de 
información, pero también la creación de burbujas de filtro que 
refuerzan opiniones preexistentes y excluyen otras perspecti-
vas: 

Burbujas de filtro. Refuerzan opiniones preexistentes. 
Discurso polarizado. El discurso político se ha vuelto 

consecuentemente más polarizado. 
Nacionalismo. Surgiendo movimientos nacionalistas 

que desafían el orden liberal establecido. 
En este entorno, el discurso político se ha vuelto conse-

cuentemente más polarizado, surgiendo movimientos naciona-
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listas que desafían el orden liberal establecido y, a menudo, se 
nutren de la retórica antiglobalista. 

El auge del populismo global. Al mismo tiempo, el 
auge del populismo en diversas partes del mundo ha puesto en 
cuestión la supremacía del liberalismo democrático. Líderes que 
antes habrían sido considerados marginales han tomado el con-
trol de la narrativa pública, apelando a sentimientos de deses-
peranza y frustración entre la población. Este fenómeno se 
caracteriza por su retórica anti-establishment, donde se forja una 
dicotomía entre «el pueblo» y «las élites corruptas», simplifi-
cando problemas complejos a narrativas binarias y soluciones 
aparentemente sencillas. Esta apelación a un pueblo homogéneo 
y virtuoso, a menudo excluyendo a minorías o a quienes disien-
ten, se nutre de la ansiedad económica generada por la globali-
zación, el desplazamiento cultural percibido y una profunda 
desconfianza en las instituciones tradicionales, sean estas polí-
ticas, mediáticas o científicas.  

Ejemplos de esta tendencia se observan en Europa con 
movimientos como el Brexit en el Reino Unido o el ascenso de 
partidos de extrema derecha en países como Hungría y Polonia; 
en América, con figuras como Donald Trump en Estados Uni-
dos o Jair Bolsonaro en Brasil; y en Asia, donde líderes como 
Narendra Modi en la India han capitalizado sentimientos na-
cionalistas y antiglobalistas.  

Este resurgimiento populista desafía directamente la vi-
sión de Francis Fukuyama sobre el fin de la historia, que postu-
laba la consolidación universal del liberalismo democrático tras 
la Guerra Fría, evidenciando que las alternativas ideológicas y 
los conflictos de valores persisten con vigor. Estos movimientos, 
a menudo carismáticos, utilizan las redes sociales como herra-
mientas de movilización, orientando su discurso hacia un no-
sotros contra ellos. 

El uso estratégico de las redes sociales por parte de los 
movimientos populistas ha sido fundamental para su expan-
sión. Lejos de ser meras herramientas de difusión, plataformas 
como Facebook, Twitter (ahora X) y WhatsApp se han conver-
tido en su principal canal de comunicación, permitiéndoles elu-
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dir a los gatekeepers tradicionales de los medios de comunica-
ción y establecer un diálogo directo y sin filtros con sus segui-
dores.  

Esta comunicación directa facilita la movilización rápida 
de bases y la propagación de narrativas cargadas emocional-
mente que resuenan con las frustraciones del público. Los algo-
ritmos de estas plataformas, al priorizar el engagement y la 
viralidad, tienden a favorecer el contenido polarizador y divi-
sivo, una característica que los populistas explotan hábilmente 
para amplificar sus mensajes. Así, se construyen ecosistemas de 
información alternativos que no solo desafían las narrativas 
mainstream, sino que a menudo las deslegitiman, creando bur-
bujas de verdad donde las opiniones preconcebidas se refuerzan 
y la disonancia cognitiva se minimiza. 

Las implicaciones de este auge populista para las insti-
tuciones democráticas son profundas y multifacéticas. El popu-
lismo pone a prueba la resiliencia de los pesos y contrapesos 
(checks and balances) inherentes a los sistemas democráticos libe-
rales, a menudo promoviendo un ejecutivo fuerte que promete 
actuar en nombre de la «voluntad del pueblo», incluso si esto 
implica socavar la independencia judicial o legislativa.  

Esta dinámica genera una polarización societal intensa, 
fragmentando el tejido social y haciendo más difícil el consenso 
en torno a políticas públicas. Más allá de ser un fenómeno pasa-
jero o una mera expresión de descontento, el populismo repre-
senta un desafío ideológico genuino al orden liberal establecido, 
sugiriendo una reconfiguración fundamental de las relaciones 
de poder y de los valores políticos en la escena global. 

Lo cierto es que estamos lejos de estar en un mundo uni-
dimensional; estamos enfrentando una complejidad multifacé-
tica donde los matices ideológicos son cada vez más relevantes. 
 
La dimensión global: Estados Unidos y China 
El conflicto geopolítico entre Estados Unidos y China representa 
la confrontación ideológica más significativa del siglo XXI, tras-
cendiendo las dicotomías tradicionales de la Guerra Fría. Esta 
rivalidad no se limita a una pugna por la influencia territorial o 
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el liderazgo militar, sino que abarca una profunda disputa por 
el modelo económico, tecnológico y, fundamentalmente, ideo-
lógico que debe regir el orden global. Mientras el populismo de-
safía el liberalismo desde dentro, el ascenso de China propone 
una alternativa sistémica desde fuera, obligando a una reconsi-
deración de si las ideologías han terminado realmente o si están 
siendo reformuladas en nuevas y complejas configuraciones. 

Estados Unidos. Mientras que Estados Unidos aboga por 
valores democráticos y de libre mercado, su visión se extiende a 
la promoción de un orden internacional basado en reglas, donde 
los derechos humanos y las libertades individuales son conside-
rados valores universales. Este modelo enfatiza el papel crucial 
de la sociedad civil, una prensa libre y la innovación tecnológica 
impulsada por la empresa privada como pilares para el progreso 
y la prosperidad. Para Estados Unidos, su sistema representa el 
camino hacia la libertad y el bienestar global. Sin embargo, este 
modelo enfrenta desafíos internos significativos, como la cre-
ciente desigualdad económica, la polarización política y una dis-
minución de la confianza en sus propias instituciones 
democráticas, lo que complica su atractivo como faro global. 

China. China, bajo el régimen del Partido Comunista, 
pone de relieve la eficacia de un modelo autoritario que desafía 
las nociones occidentales del progreso, proponiendo lo que de-
nomina «socialismo con características chinas». Este sistema se 
caracteriza por un control férreo del partido-Estado sobre la eco-
nomía y la sociedad, manifestado en iniciativas como el sistema 
de crédito social y una vasta infraestructura de vigilancia digital. 
A través de proyectos ambiciosos como la Iniciativa de la Franja 
y la Ruta, China exporta un modelo de desarrollo alternativo al 
occidental, prometiendo estabilidad, eficiencia y crecimiento 
económico sin la necesidad de una democracia liberal. Este en-
foque representa una alternativa ideológica genuina, no mera-
mente una forma de autoritarismo, sino una propuesta 
coherente de gobernanza que prioriza la estabilidad colectiva y 
el desarrollo material sobre las libertades individuales. 

Las implicaciones de esta rivalidad sistémica se extien-
den por todo el mundo, especialmente para las naciones en de-
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sarrollo, que se encuentran ante la disyuntiva de elegir entre mo-
delos de gobernanza y desarrollo. Este escenario genera una 
nueva forma de competencia ideológica, donde la tecnología –
particularmente la inteligencia artificial, el 5G y la infraestructura 
digital– se ha convertido en el principal campo de batalla por la 
influencia. Esta Guerra Fría 2.0 difiere fundamentalmente de su 
predecesora: está marcada por una interdependencia económica 
mucho mayor entre los contendientes, un enfoque intensivo en 
la supremacía tecnológica y una fragmentación menos clara en 
bloques ideológicos monolíticos. La competencia ya no es solo 
por esferas de influencia, sino por la definición misma de las nor-
mas y valores que estructurarán el futuro digital y global. 
 
La ideología reformulada en la era tecnológica 
En la confrontación geopolítica contemporánea, la ideología no 
solo persiste, sino que se ha reformulado y se manifiesta de ma-
nera profunda en el ámbito tecnológico. La disputa entre gran-
des potencias, especialmente entre Estados Unidos y China, 
trasciende las meras diferencias en sistemas políticos o econó-
micos; es, fundamentalmente, una pugna por definir cómo la 
tecnología debe ser creada, utilizada y regulada, y qué sistemas 
de valores debe incorporar y reforzar. La inteligencia artificial, 
el análisis de datos masivos y las plataformas digitales no son 
herramientas neutrales; son artefactos culturales y políticos que 
incrustan y proyectan las asunciones ideológicas de sus creado-
res y patrocinadores. En este sentido, la carrera por la suprema-
cía tecnológica es, en esencia, una batalla por la hegemonía de 
valores que moldearán el futuro de la sociedad humana, desde 
la concepción de la privacidad y la libertad de expresión hasta 
la estructura del poder y la gobernanza global. 
 
Software y plataformas 
El software y las plataformas digitales desarrolladas en cada es-
fera geopolítica reflejan diferencias fundamentales en la concep-
ción de la gobernanza, los derechos humanos y la economía. 
Mientras que plataformas occidentales como Facebook, Google 
o Twitter han sido históricamente diseñadas con un énfasis en 
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la expresión individual y un modelo de contenido impulsado 
por el mercado, las plataformas chinas como WeChat, TikTok o 
Alibaba integran una supervisión estatal más estricta y priorizan 
la armonía social. Estas distinciones se manifiestan en políticas 
de privacidad de datos, enfoques de moderación de contenido 
y la transparencia de sus algoritmos, revelando concepciones 
contrastantes sobre la relación entre el individuo, la sociedad y 
el Estado. La preferencia por la libertad individual frente a la 
estabilidad colectiva, o por el mercado libre frente a la dirección 
estatal, se codifica directamente en la arquitectura y las funcio-
nalidades de estas herramientas digitales. 
 
Inteligencia artificial 
La inteligencia artificial, lejos de ser un campo tecnológicamente 
aséptico, se ha convertido en un reflejo de las prioridades ideo-
lógicas. El desarrollo de la IA en Occidente a menudo subraya 
la innovación a través de la competencia y la protección de los 
derechos individuales, buscando la descentralización y la mini-
mización del control estatal. En contraste, el enfoque chino 
tiende a enfatizar el beneficio colectivo, la eficiencia y la guía es-
tatal para el desarrollo de la IA, con un fuerte componente de 
aplicación para la gestión social y el mantenimiento de la esta-
bilidad. Tecnologías como el reconocimiento facial, los sistemas 
de crédito social y la policía predictiva son ejemplos claros: 
mientras que en un contexto pueden ser percibidas como herra-
mientas de vigilancia y control que erosionan las libertades, en 
otro se justifican como mecanismos esenciales para la seguridad 
pública, la eficiencia gubernamental y la mejora del bienestar 
colectivo. Esto subraya cómo la misma tecnología puede servir 
a propósitos radicalmente distintos dependiendo del marco 
ideológico que la sustenta. 

Esta competencia tecnológico-ideológica tiene repercu-
siones profundas en la configuración de estándares y normas 
globales. La pregunta central es: ¿quién establecerá las reglas 
para la ética de la IA, la gobernanza de datos y los derechos di-
gitales a nivel mundial? La batalla por el liderazgo en infraes-
tructuras críticas, como la tecnología 5G, y el control sobre las 
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cadenas de suministro de semiconductores, ilustran cómo las 
dependencias tecnológicas se traducen directamente en influen-
cia ideológica. Las naciones que dominen estas áreas no solo 
controlarán el hardware y el software que impulsan la economía 
digital, sino que también dictarán los marcos normativos y los 
valores subyacentes que regirán el ciberespacio y la interacción 
humana en el futuro. 

En última instancia, surge la pregunta fundamental: 
¿puede la tecnología ser verdaderamente neutral desde el punto 
de vista ideológico, o todo sistema tecnológico inherentemente 
codifica ciertos valores y estructuras de poder? La premisa de 
que la «era de la ideología» ha terminado, popularizada en el 
siglo XX, parece no haber anticipado cómo la ideología se incrus-
taría tan profundamente en el código, los algoritmos y la infraes-
tructura digital. La neutralidad tecnológica es una ilusión; cada 
innovación, cada diseño y cada implementación lleva consigo 
las huellas de las creencias y prioridades de sus creadores, ha-
ciendo de la tecnología el nuevo campo de batalla donde se li-
bran las más importantes disputas ideológicas del siglo XXI. 
 
Hacia un nuevo hombre multidimensional 
En este contexto, es pertinente preguntarse si el hombre unidi-
mensional de Marcuse todavía puede ser aplicable. La inteligen-
cia artificial y las redes sociales han creado un entorno en el que 
el acceso a la información se ha democratizado, pero también 
han facilitado la desinformación y la polarización. 

Acceso democratizado. El acceso a la información se ha 
democratizado. 

Desinformación. También han facilitado la desinforma-
ción y la polarización. 

Potencial crítico. El potencial para la crítica y la reflexión 
también ha ascendido. 

Conciencia social. Individuos cada vez más conscientes 
de su papel en la construcción social y política. 

Sin embargo, el potencial para la crítica y la reflexión 
también ha ascendido, con individuos cada vez más conscientes 
de su papel en la construcción social y política. 
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La nueva ciudadanía multidimensional 
El concepto de un hombre multidimensional surgido de esta in-
teracción puede ser la respuesta a la pregunta de si las ideologías 
han llegado a su fin. La capacidad de navegar y diferenciar entre 
múltiples corrientes de pensamiento básico no solo es esencial 
para sobrevivir en un mundo fracturado, sino que también refleja 
un nuevo tipo de ciudadanía que escapa a la conformidad pasiva. 

El presente siglo, con toda su complejidad, ofrece opor-
tunidades únicas para los ciudadanos que buscan participar ac-
tivamente en el debate ideológico. Las redes sociales les brindan 
plataformas para expresarse, mientras que la inteligencia artifi-
cial puede tanto facilitar como obstaculizar estos diálogos. 

La posibilidad de una reconciliación entre las ideologías 
no está perdida, sino que toma forma a través de la intercone-
xión y el intercambio global. 
 
Visión prospectiva: ¿hacia dónde vamos? 
El análisis de las ideologías en el siglo XXI pone de relieve una 
realidad multifacética, donde los conceptos de Bell y Fukuyama 
sobre el fin de las ideologías parecen simplificar un panorama 
mucho más complejo. Los nuevos desafíos globales, la polari-
zación política y la confrontación entre potencias emergentes 
sugieren que las ideologías no solo están presentes, sino que son 
más relevantes que nunca. 

Dinámicas del poder. A medida que las dinámicas del 
poder continúan evolucionando, la concepción del individuo 
móvil en su paisaje ideológico también debe adaptarse. 

Reevaluación necesaria. Por lo tanto, mientras explora-
mos el impacto de la inteligencia artificial y las redes sociales, 
la noción de un hombre unidimensional debe ser reevaluada a 
la luz de nuevas realidades sociales y políticas. 

En última instancia, la capacidad de convertirse en indi-
viduos pluridimensionales, capaces de navegar en un entorno 
complejo, puede ser la clave para reimaginar un futuro donde 
las ideologías no solo sobrevivan, sino que prosperen en un diá-
logo continuo que integre la diversidad y la cooperación global.
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La historia nos enseña que la humanidad  
siempre ha vivido con incertidumbre. Lo que 

cambia es nuestra percepción amplificada por 
la tecnología moderna  

Mervyn King 
 

«Prospectiva» hace un análisis profundo sobre las percep-
ciones de incertidumbre económica y su impacto en la po-
lítica monetaria global a partir de los planteamientos de 

sir Mervyn King, exgobernador del Banco de Inglaterra y reco-
nocido economista y autor, es una figura clave en el entendi-
miento de la economía moderna. Su vasta experiencia al frente 
de una de las instituciones financieras más importantes del 
mundo, especialmente durante periodos de gran turbulencia, le 
ha proporcionado una perspectiva única sobre los desafíos in-
herentes a la gestión económica en tiempos de imprevisibilidad. 

Las observaciones de King sobre la incertidumbre eco-
nómica ganaron prominencia particular tras la crisis financiera 
global de 2008 y la subsiguiente recesión. En este contexto, 
abogó por un replanteamiento fundamental de cómo los bancos 
centrales y los gobiernos deben abordar la formulación de polí-
ticas, reconociendo las limitaciones de los modelos económicos 
tradicionales frente a eventos impredecibles. 

Mervyn King: la incertidumbre  
económica en perspectiva 



Su obra cumbre, El fin de la alquimia: Dinero, banca y el fu-
turo de la economía global, profundiza en estas ideas, cuestio-
nando las suposiciones sobre las que se construyen los sistemas 
financieros y la política monetaria. En ella, King subraya la ne-
cesidad de una mayor resiliencia y adaptabilidad para navegar 
en un mundo inherentemente incierto, una visión que ha com-
partido en numerosas conferencias y discursos a nivel interna-
cional. 

En el actual panorama económico, marcado por la infla-
ción persistente, las tensiones geopolíticas y los rápidos cambios 
tecnológicos, las reflexiones de Mervyn King sobre la incerti-
dumbre son más pertinentes que nunca. Su análisis ofrece un 
marco valioso para comprender y abordar los desafíos que en-
frentan hoy los responsables de la política monetaria y los líde-
res empresariales. 
 
Temas clave a explorar: 

• La distinción entre riesgo y verdadera incertidumbre en 
la toma de decisiones económicas. 

• El papel y las limitaciones de los bancos centrales en la 
gestión de crisis imprevistas. 

• Propuestas para construir un sistema financiero más ro-
busto y preparado para el futuro. 

 
¿Vivimos tiempos de mayor incertidumbre? 
La percepción actual 
Muchos economistas y analistas sostienen que vivimos en una 
época de incertidumbre sin precedentes. Las crisis financieras, 
la pandemia, las tensiones geopolíticas y el cambio climático pa-
recen confirmar esta visión. 

Los mercados financieros reflejan esta volatilidad con 
movimientos bruscos ante cualquier noticia relevante. 
 
La perspectiva histórica 
Sin embargo, una mirada al pasado revela que cada generación 
ha enfrentado sus propios desafíos existenciales: guerras mun-
diales, crisis del petróleo, colapsos financieros, y revoluciones 
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tecnológicas. La diferencia radica principalmente en nuestra 
percepción amplificada por la conectividad digital. 

Este contraste nos lleva a la pregunta central: ¿es la in-
certidumbre actual cualitativamente diferente, o simplemente 
la experimentamos con mayor intensidad debido a la inmedia-
tez de la información y la interconexión global? 
 
Ejemplos de incertidumbre histórica 
1918: Gripe española. Una pandemia que diezmó poblaciones 
globalmente y paralizó economías mucho antes de la era digital. 

1973: Crisis del petróleo. El embargo petrolero árabe 
provocó una recesión mundial, alta inflación y cambió drástica-
mente las políticas energéticas y económicas. 

1989: Caída del Muro de Berlín. Un evento geopolítico 
que reconfiguró el orden mundial, abriendo nuevas oportuni-
dades y creando nuevas tensiones e incertidumbres. 

2000: Burbuja Dot-com. Un colapso bursátil de empre-
sas tecnológicas que demostró la volatilidad de los nuevos mer-
cados y la euforia especulativa. 

Mientras que los eventos que generan incertidumbre no 
son nuevos, la naturaleza de cómo se manifiestan y cómo los 
percibimos ha evolucionado. La globalización ha interconectado 
economías y sociedades de tal manera que una crisis en una re-
gión puede tener repercusiones casi instantáneas en todo el 
mundo. Además, los avances tecnológicos, aunque ofrecen so-
luciones, también introducen nuevas complejidades y riesgos, 
como la ciberseguridad o la disrupción laboral. 
 
El efecto de la memoria colectiva 
Nuestra percepción de la incertidumbre a menudo está sesgada 
por la memoria reciente. Los eventos actuales o de un pasado 
muy cercano tienden a sentirse más significativos y sin prece-
dentes que los ocurridos décadas o siglos atrás. Este «sesgo de 
actualidad» puede llevarnos a subestimar la magnitud de las 
crisis pasadas y a sobrestimar la singularidad de las presentes. 

Comprender esta dinámica es crucial para adoptar una 
perspectiva más equilibrada, una que Mervyn King ha defen-
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dido vigorosamente al argumentar que la verdadera incerti-
dumbre es una constante en la historia económica, y que las res-
puestas más efectivas provienen de la humildad intelectual y la 
adaptabilidad. 
 
El argumento de Mervyn King 
Mervyn King ha ofrecido una perspectiva profunda sobre la na-
turaleza de la incertidumbre en la economía y la sociedad. Su tesis 
central es que la incertidumbre es una característica intrínseca y 
constante de la existencia humana y económica, no un fenómeno 
moderno sin precedentes. Argumenta que la verdadera sabiduría 
reside en reconocer la imposibilidad de predecir el futuro y en 
construir sistemas que puedan adaptarse a lo inesperado. 
 
Contexto histórico 
King argumenta que la incertidumbre siempre ha existido. Las 
generaciones anteriores enfrentaron dos guerras mundiales, la 
Gran Depresión, y la Guerra Fría con amenaza nuclear cons-
tante. 
 
Datos versus percepción 
Los indicadores económicos muestran que, a pesar de las crisis 
recientes, muchos países disfrutan de niveles de vida superiores 
a cualquier época anterior en la historia. 
 
Amplificación mediática 
La información instantánea y las redes sociales magnifican cada 
evento negativo, creando una sensación de caos permanente 
que no necesariamente refleja la realidad económica subyacente. 
 
La distinción entre riesgo e incertidumbre 
King subraya una diferencia crucial entre riesgo e incertidum-
bre. El riesgo se refiere a situaciones donde los posibles resulta-
dos son conocidos y se les puede asignar una probabilidad 
estadística. Son eventos que, aunque inciertos en su ocurrencia 
individual, son predecibles colectivamente y pueden ser gestio-
nados mediante modelos matemáticos y seguros. 
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Por otro lado, la incertidumbre verdadera (o incerti-
dumbre knightiana) se da en escenarios donde no solo los re-
sultados son desconocidos, sino que incluso las probabilidades 
de los posibles resultados son imposibles de cuantificar. Estos 
son eventos fundamentalmente impredecibles, como el desarro-
llo de una tecnología disruptiva o el impacto de una pandemia 
sin precedentes. 

Esta distinción es vital para la formulación de políticas. 
Mientras que el riesgo puede ser mitigado y modelado, la incer-
tidumbre exige un enfoque basado en la robustez, la flexibilidad 
y la capacidad de adaptación, más que en la predicción precisa. 
 
Crítica a los modelos económicos tradicionales 
King argumenta que gran parte de la economía tradicional ha 
operado bajo el supuesto implícito de que la mayoría de los de-
safíos económicos son problemas de riesgo, no de incertidum-
bre. Los modelos se construyen sobre la premisa de 
distribuciones de probabilidad conocidas, lo que los hace inefi-
caces frente a eventos verdaderamente inciertos. 

La crisis financiera de 2008 es un ejemplo paradigmático 
de esta falla. Muchos modelos no pudieron preverla ni com-
prender su magnitud porque operaban bajo supuestos de riesgo 
que no aplicaban a la incertidumbre sistémica que se desplegó. 
Esta crisis reveló las limitaciones de confiar excesivamente en 
modelos que asumen que el futuro se asemeja al pasado. 

Por ello, King aboga por un enfoque más humilde en la 
economía, reconociendo los límites de nuestro conocimiento y 
la imposibilidad de predecir el futuro con exactitud. Esto im-
plica desarrollar políticas y marcos institucionales que no se 
basen en la infalibilidad de los modelos, sino en la capacidad de 
responder y adaptarse ante lo inesperado. 

En resumen, la perspectiva de Mervyn King nos invita a 
aceptar la incertidumbre como una constante, a distinguir entre 
riesgo e incertidumbre, y a construir instituciones y estrategias 
que valoren la adaptabilidad y la resiliencia por encima de la vana 
esperanza de una predicción perfecta. Es un llamado a la humil-
dad intelectual en un mundo inherentemente impredecible. 
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Comparativa de crisis históricas 
La gráfica muestra que, aunque las crisis actuales son significativas, 
su impacto económico medido es considerablemente menor que 
eventos históricos como la Gran Depresión. Esto respalda el argu-
mento de King sobre la perspectiva histórica de la incertidumbre. 
 
La política monetaria ante la incertidumbre 
En un entorno económico global cada vez más volátil e impre-
decible, los bancos centrales enfrentan el desafío constante de 
formular e implementar políticas monetarias efectivas. Navegar 
por la incertidumbre requiere una comprensión profunda de los 
complejos mecanismos económicos, la capacidad de adaptarse 
rápidamente a circunstancias cambiantes y una comunicación 
clara para guiar las expectativas del mercado. 

Diagnóstico económico. Los bancos centrales deben 
evaluar constantemente la situación económica, separando se-
ñales reales de ruido informativo. 

Diseño de respuestas. Las herramientas monetarias se 
adaptan según la naturaleza de cada crisis, desde ajustes de 
tasas hasta medidas no convencionales. 

Comunicación estratégica. La transparencia y claridad 
en la comunicación ayudan a reducir la incertidumbre percibida 
por los mercados y el público. 

Evaluación de resultados. El análisis continuo permite 
ajustar políticas y aprender de experiencias previas para mejorar 
la respuesta institucional. 
 
Herramientas monetarias convencionales y no convencionales 
Herramientas convencionales 

• Tasas de interés. 
• Requisitos de reserva. 
• Operaciones de mercado abierto. 
 

Herramientas no convencionales 
• Flexibilización cuantitativa. 
• Forward guidance. 
• Tasas negativas. 
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Desafíos en la era moderna 
• El problema del límite inferior cero (Zero Lower Bound): 

Cuando las tasas de interés nominales se acercan a cero, la 
capacidad de los bancos centrales para estimular la economía 
a través de las herramientas convencionales se ve limitada. 

• Gestión de las expectativas de inflación: Anclar las ex-
pectativas de inflación es crucial para la estabilidad de 
precios, pero se vuelve más difícil en periodos de alta vo-
latilidad o bajo crecimiento. 

• Equilibrio entre independencia y rendición de cuentas: 
Los bancos centrales deben mantener su autonomía para 
tomar decisiones técnicas, pero también ser transparentes 
y responsables ante el público y los gobiernos. 

• Coordinación con la política fiscal: La efectividad de la 
política monetaria puede depender en gran medida de la 
alineación y coordinación con las decisiones de política 
fiscal de los gobiernos. 

 
En este panorama, la credibilidad del banco central y la con-
fianza institucional son fundamentales. Una comunicación con-
sistente y la capacidad de demostrar resultados tangibles en la 
estabilidad económica son pilares que sustentan la eficacia de 
la política monetaria en tiempos de incertidumbre. 
 
Lecciones de la experiencia del Banco de Inglaterra 
Lord Mervyn King, como gobernador del Banco de Inglaterra 
durante una de las épocas más turbulentas de la historia econó-
mica moderna, ofreció una perspectiva invaluable sobre la ges-
tión de la política monetaria en tiempos de crisis. Su liderazgo 
durante la crisis financiera global de 2008 y la recesión subsi-
guiente forjó un conjunto de lecciones críticas que continúan in-
formando el debate sobre la estabilidad financiera y el papel de 
los bancos centrales. 

Gestión de crisis. Durante su mandato como goberna-
dor del Banco de Inglaterra (2003-2013), Mervyn King navegó 
la crisis financiera global de 2008, implementando políticas mo-
netarias expansivas sin precedentes. 
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Esta experiencia le proporcionó una perspectiva única 
sobre cómo los bancos centrales pueden responder a shocks eco-
nómicos masivos manteniendo la estabilidad del sistema finan-
ciero. 

• Reducción de tasas de interés a mínimos históricos. 
• Implementación de programas de flexibilización cuanti-

tativa. 
• Coordinación con instituciones internacionales. 
 

Decisiones críticas durante la crisis 
• Asistencia de liquidez de emergencia a Northern Rock 

(2007): La intervención para salvar al prestamista hipote-
cario Northern Rock marcó un punto de inflexión, eviden-
ciando la necesidad de acciones rápidas ante la iliquidez 
bancaria. 

• Coordinación con el Tesoro durante los rescates banca-
rios: King colaboró estrechamente con el gobierno para 
orquestar los rescates de importantes bancos británicos, 
demostrando la interconexión entre la política monetaria 
y fiscal en momentos extremos. 

• La decisión de implementar la flexibilización cuantita-
tiva en el Reino Unido: El Banco de Inglaterra fue uno de 
los primeros en adoptar la QE a gran escala, inyectando 
liquidez en la economía para estimular el crédito y la in-
versión en un entorno de tasas de interés cercanas a cero. 

• Gestión de la comunicación pública durante el pánico: 
La claridad y la franqueza de King en la comunicación pú-
blica fueron cruciales para mantener la confianza en un 
momento de gran incertidumbre y miedo entre los mer-
cados y los ciudadanos. 

 
Reflexiones poscrisis 

• Los límites de la política monetaria: King ha enfatizado 
que la política monetaria, por sí sola, no puede resolver 
problemas estructurales o de solvencia, y que sus herra-
mientas tienen límites inherentes, especialmente ante un 
límite inferior cero. 
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• La importancia de la reforma de la regulación financiera: 
Abogó por una reforma significativa para crear un sistema 
financiero más resiliente, reconociendo las fallas que per-
mitieron la acumulación de riesgos excesivos. 

• Sus puntos de vista sobre las instituciones «demasiado 
grandes para caer»: Argumentó que la existencia de ban-
cos demasiado grandes para caer representa un riesgo sis-
témico y distorsiona el mercado, siendo esencial abordar 
esta cuestión a través de regulaciones más estrictas o rees-
tructuraciones. 

• La necesidad de mejores marcos de preparación ante cri-
sis: Destacó la importancia de que los bancos centrales y 
los gobiernos dispongan de planes de contingencia robus-
tos y claros para futuras crisis, evitando improvisaciones 
de último momento. 

 
Estas experiencias no solo moldearon las políticas económicas 
de una nación durante una década crucial, sino que también in-
fluenciaron profundamente el pensamiento posterior de 
Mervyn King sobre la naturaleza de la incertidumbre en la eco-
nomía y la necesidad de una mayor resiliencia en el sistema fi-
nanciero global. 
 
Factores que amplían la percepción de incertidumbre 
Información instantánea. Las noticias viajan en segundos, 
creando reacciones inmediatas. 

Redes sociales. Amplificación de narrativas negativas y 
virales. 

Mercados interconectados. Los shocks se propagan glo-
balmente con mayor rapidez. 

Ciclo de noticias 24/7. Cobertura continua que magni-
fica cada evento. 

Sesgo de negatividad. Tendencia humana a enfocarse 
en amenazas potenciales. 
 
Implicaciones para la política económica 
Mantener objetivos claros. Los responsables de política econó-
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mica deben establecer metas bien definidas, como la estabilidad 
de precios y el empleo pleno, sin dejarse arrastrar por el pánico 
mediático del momento. 

Perspectiva de largo plazo. Las decisiones económicas 
requieren visión estratégica que trascienda los ciclos de noticias, 
considerando tendencias estructurales más que fluctuaciones 
temporales. 

Equilibrio entre acción y prudencia. Es crucial respon-
der a crisis reales sin sobrerreaccionar a cada volatilidad del 
mercado, manteniendo un enfoque calibrado y basado en evi-
dencia empírica. 
 
Indicadores de estabilidad versus percepción pública 
Estabilidad bancaria global. Porcentaje de instituciones finan-
cieras con ratios de capital adecuados. 

Percepción de incertidumbre. Ciudadanos que reportan 
alta preocupación por el futuro económico. 

Crecimiento del empleo. Recuperación del mercado la-
boral poscrisis en economías avanzadas. 

Confianza del consumidor. Índice de optimismo econó-
mico entre la población general. 

La brecha entre los indicadores objetivos de estabilidad 
económica y la percepción pública de incertidumbre ilustra el 
argumento central de King: los datos muestran mayor estabili-
dad de lo que sugiere el sentimiento popular. 
 
Visión prospectiva: navegando la incertidumbre con perspec-
tiva 
En esta «Prospectiva» hemos explorado cómo la incertidumbre, 
inherente a la economía global, a menudo se magnifica por 
nuestra percepción y por la velocidad de la información. Hemos 
visto cómo la estabilidad subyacente puede coexistir con un sen-
timiento de inquietud, desafiándonos a adoptar una visión más 
matizada. En esta sección final, resumimos las conclusiones 
clave y proponemos un marco para enfrentar estos desafíos. 

Reconocer la historia. La incertidumbre económica no 
es un fenómeno nuevo. Generaciones anteriores enfrentaron de-

Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

30



safíos iguales o más severos que los actuales, y las sociedades 
demostraron capacidad de adaptación y recuperación. 

Separar ruido de señal. Es esencial distinguir entre vo-
latilidad informativa amplificada por medios digitales y riesgos 
económicos fundamentales que requieren respuestas políticas 
concretas y medidas. 

Fortalecer instituciones. Los bancos centrales y organis-
mos reguladores deben mantener su independencia, credibili-
dad y enfoque en objetivos de largo plazo para proporcionar 
estabilidad en tiempos turbulentos. 
 
Principios para la acción 
Abrazar la humildad en la previsión económica: Reconocer los 
límites de la predicción y enfocarse en la preparación para di-
versos escenarios. 

Construir sistemas resilientes: Diseñar economías y po-
líticas que puedan absorber shocks en lugar de intentar predecir 
lo impredecible. 

Mantener la credibilidad institucional: A través de una 
comunicación consistente y transparente, especialmente por 
parte de bancos centrales y reguladores. 

Equilibrar respuestas a corto y largo plazo: Abordar las 
necesidades inmediatas sin comprometer la estabilidad y el cre-
cimiento futuro. 

Fomentar la cooperación internacional: Los desafíos 
económicos globales requieren soluciones coordinadas más allá 
de las fronteras nacionales. 
 
Mirando hacia el futuro 
El panorama global sigue evolucionando, con desafíos emer-
gentes como el cambio climático, la disrupción tecnológica y los 
cambios demográficos que añaden nuevas capas de compleji-
dad a la incertidumbre económica. A pesar de estas nuevas di-
námicas, el marco de King mantiene su relevancia, instándonos 
a no dejarnos llevar por el pánico momentáneo y a confiar en la 
fortaleza de nuestras instituciones y en nuestra capacidad his-
tórica para adaptarnos. Es fundamental aprender de la historia, 
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pero también estar preparados para innovar y adaptarnos a las 
nuevas realidades. 

La perspectiva de Mervyn King nos ofrece una guía va-
liosa: en un mundo donde la información se difunde a la velo-
cidad de la luz y las crisis pueden sentirse abrumadoras, la 
sabiduría reside en la calma, la resiliencia institucional y la ca-
pacidad de discernir lo fundamental de lo transitorio. Es un lla-
mado a la acción para fortalecer nuestros cimientos y navegar 
las aguas turbulentas con una brújula firme. 
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 En 1897, el sociólogo francés Émile Durkheim publicó su 
obra monumental El suicidio, una investigación pionera 
que no solo sentó las bases para el estudio sociológico de 

este fenómeno, sino que también revolucionó la comprensión 
de la sociedad misma. Su metodología fue innovadora para la 
época: a través de un riguroso análisis estadístico de datos ofi-
ciales de varios países europeos, Durkheim demostró que el sui-
cidio, lejos de ser un acto puramente individual o patológico, 
era un «hecho social» susceptible de ser explicado por fuerzas 
y estructuras colectivas.  

En un contexto histórico marcado por la rápida indus-
trialización, la secularización y la emergencia de la sociología 
como disciplina científica, Durkheim desafió las explicaciones 
psicológicas o religiosas predominantes, argumentando que la 
integración y regulación social eran factores cruciales. Identificó 
distintos tipos de suicidios —egoísta, altruista, anómico y fata-
lista—, correlacionándolos con el grado de cohesión y las nor-
mas imperantes en diferentes sociedades y grupos sociales. 

En el siglo XXI, el suicidio ha cobrado dimensiones crí-
ticas y se ha consolidado como un fenómeno de salud pública 
global. Las cifras muestran un preocupante aumento en ciertas 
demografías, especialmente entre jóvenes y adolescentes, en un 
entorno cada vez más complejo y volátil. La globalización ha di-

La teoría del suicidio de Emile 
Durkheim: una perspectiva con-
temporánea 
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suelto muchas fronteras tradicionales, mientras que el avance 
tecnológico, en particular el auge de las redes sociales, ha recon-
figurado drásticamente los lazos sociales, generando tanto nue-
vas formas de conexión como de aislamiento.  

Desafíos contemporáneos como el ciberacoso, la presión 
por mantener una imagen idealizada en plataformas digitales, 
la creciente desigualdad económica que genera precariedad y 
desesperanza, los efectos prolongados de crisis sanitarias como 
la pandemia de COVID-19 que agudizaron el aislamiento y la 
ansiedad, y la evolución de las estructuras familiares y comu-
nitarias, han transformado el paisaje social de maneras que 
Durkheim apenas podría haber imaginado. 

La urgencia de revisitar la obra de Durkheim en este mo-
mento es innegable. La crisis global de salud mental, eviden-
ciada por el incremento en las tasas de ansiedad, depresión y 
suicidio en todo el mundo, especialmente entre la población ju-
venil, demanda una comprensión más profunda que trascienda 
las explicaciones puramente individuales.  

Es imperativo integrar una perspectiva sociológica ro-
busta en los enfoques de salud pública, reconociendo que las di-
námicas sociales, la calidad de la integración comunitaria y la 
claridad de las normas colectivas tienen un impacto fundamen-
tal en el bienestar psicológico y la vulnerabilidad al suicidio. La 
sociología de Durkheim ofrece un marco conceptual esencial 
para desentrañar cómo las características de nuestra sociedad 
actual pueden fomentar o mitigar el riesgo suicida. 

Esta disertación, por tanto, se propone explorar cómo 
Durkheim reescribiría su influyente texto en 2025. Analizaremos 
la vigencia de sus postulados clásicos a la luz de las realidades 
actuales y la introducción de nuevas variables que influyen en 
el suicidio contemporáneo. Se abordarán temas cruciales como 
la «anomia digital» y cómo la fluidez y falta de regulación en 
los espacios virtuales pueden generar una sensación de deso-
rientación normativa; las paradojas de la hiperconectividad, 
donde la constante conexión puede paradójicamente intensificar 
la soledad y la falta de apoyo significativo; y las nuevas formas 
de integración y solidaridad social que emergen en comunida-
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des en línea y movimientos sociales, buscando comprender su 
rol protector o de riesgo en la prevención del suicidio. 
 
La sociedad y el suicidio en el siglo XXI 
Durkheim sostenía que la sociedad actuaba como un ente supe-
rior a los individuos, guiando su comportamiento a través de 
normas y valores compartidos, lo que él denominó la «concien-
cia colectiva». Para Durkheim, esta conciencia colectiva era fun-
damental para la cohesión social, proporcionando a los 
individuos un sentido de pertenencia y un marco moral que re-
gulaba sus deseos y expectativas. En su época, la estabilidad de 
instituciones como la familia, la religión y las comunidades lo-
cales ofrecía fuertes lazos sociales y un sistema de valores rela-
tivamente claro que amortiguaba el riesgo de anomia y egoísmo. 

En la actualidad, si bien la premisa de la influencia social 
permanece, observamos nuevas dinámicas que reconfiguran 
drásticamente estos pilares. El avance tecnológico, particular-
mente la explosión de las redes sociales, ha creado un tejido so-
cial a la vez hiperconectado y fragmentado, generando nuevas 
formas de conexión superficial, pero también un aislamiento 
profundo. A esto se suman fenómenos como la precariedad la-
boral derivada de la gig economy, la creciente desigualdad eco-
nómica que alimenta la desesperanza, la ansiedad climática y 
otras amenazas existenciales que desestabilizan el futuro, así 
como una polarización política y una fragmentación social que 
erosionan el consenso y la solidaridad. Estas fuerzas contempo-
ráneas someten a los individuos a presiones y dislocaciones so-
ciales que Durkheim habría encontrado fascinantes y 
alarmantes. 

En este nuevo contexto, Durkheim podría incorporar el 
concepto de «soledad digital»: una profunda paradoja en la que 
la omnipresencia de las conexiones virtuales no logra sustituir 
la interacción humana genuina y significativa. Las plataformas 
digitales, diseñadas para acercar a las personas, a menudo faci-
litan interacciones superficiales donde la cantidad de «amigos» 
o «seguidores» no se traduce en apoyo emocional real o en un 
sentido de pertenencia auténtico.  
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La constante exposición a vidas aparentemente perfectas a tra-
vés de «personas curadas» en línea puede generar sentimientos 
de inadecuación, envidia y exclusión, exacerbando la soledad 
en lugar de mitigarla. En el espacio digital, muchas personas se 
sienten «solas juntas», conectadas a una red vasta pero despro-
vistas de la intimidad y la reciprocidad que Durkheim identificó 
como cruciales para una integración social saludable. 

Además, el ritmo acelerado de la vida moderna y la co-
nectividad constante no solo impiden la formación de lazos pro-
fundos, sino que también dificultan el cultivo de las relaciones 
existentes. La exigencia de estar siempre disponible y la inme-
diatez de la comunicación digital a menudo sustituyen el 
tiempo dedicado a la convivencia presencial, la escucha activa 
y el apoyo mutuo. Esta erosión de la calidad de las interacciones 
sociales debilita los hechos sociales protectores que Durkheim 
consideraba esenciales contra el suicidio, dejando a los indivi-
duos más vulnerables a las presiones anómicas y al aislamiento 
egoísta en una sociedad cada vez más líquida y cambiante. 
 
El concepto de anomia 
En sus estudios, Émile Durkheim introdujo el concepto de ano-
mia para describir un estado de desintegración y confusión de 
las normas sociales. No se trataba simplemente de la ausencia 
de leyes o un estado de anarquía (ilegalidad), sino de la pérdida 
de la autoridad moral y la fuerza vinculante de las reglas que 
orientan la conducta individual y colectiva. Durkheim argu-
mentó que esta desintegración de normas sociales ocurre 
cuando la sociedad falla en proveer un marco claro de valores 
y límites a los deseos humanos. Cuando las expectativas sociales 
se vuelven vagas o contradictorias, los individuos pierden el 
sentido de lo que es apropiado o alcanzable, generando un pro-
fundo desequilibrio.  

Las consecuencias psicológicas y emocionales identifi-
cadas por Durkheim incluían un sentimiento de desorientación, 
falta de propósito, vacío y una profunda desesperanza, que a 
menudo se traducía en un mayor riesgo de suicidio. Ejemplos 
históricos que él analizó, como las rápidas crisis económicas (de-
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presiones o booms repentinos) o la acelerada industrialización, 
demostraron cómo estos cambios abruptos podían desestabili-
zar las estructuras sociales y precipitar estados anómicos al al-
terar drásticamente las condiciones de vida y las expectativas. 

Hoy en día, la aceleración de los cambios sociales y las 
crisis sistémicas han llevado a una sensación de anomia en mu-
chos individuos, amplificando las observaciones de Durkheim. 
Crisis como la inestabilidad económica global, las disrupciones 
tecnológicas (con la automatización y la inteligencia artificial re-
definiendo el mercado laboral), la ansiedad climática que genera 
incertidumbre sobre el futuro, las secuelas psicosociales de pan-
demias globales como el COVID-19, y la creciente polarización 
política, todas contribuyen a un entorno donde las viejas certe-
zas se disuelven y las nuevas normas tardan en establecerse. 
Estas dinámicas someten a los individuos a un estrés constante, 
exacerbando la sensación de vacío y desconexión. 

En este contexto, la presión por cumplir con estándares 
inalcanzables de éxito, especialmente a través de las redes so-
ciales, intensifica dramáticamente esta sensación de vacío y des-
conexión que Durkheim ya había identificado. Los algoritmos 
de las plataformas digitales, diseñados para maximizar la inte-
racción, a menudo crean cámaras de eco que refuerzan sesgos 
y limitan la exposición a perspectivas diversas, fragmentando 
la cohesión social. Paralelamente, cultivan una cultura de com-
paración incesante, donde la vida cuidadosamente curada de 
los influencers y otros usuarios establece puntos de referencia 
irreales de felicidad, riqueza y apariencia.  

El fenómeno del FOMO (fear of missing out: miedo a per-
derse algo) se convierte en una epidemia, impulsando una bús-
queda interminable de experiencias y posesiones que otros 
ostentan. La presión por construir una «marca personal» y va-
lidar la propia existencia a través de likes y seguidores en línea 
desvía el enfoque de la realización interna a la validación ex-
terna. Esto se relaciona directamente con el concepto durkhei-
miano de los deseos ilimitados y la falta de regulación; en un 
mundo digital sin límites claros ni autoridades morales que de-
finan un «suficiente», los individuos se encuentran en una bús-
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queda perpetua e insaciable de más, condenados a una insatis-
facción crónica. 

La anomia se manifiesta de manera particular y diferen-
ciada a través de las generaciones. Los niños y adolescentes se 
enfrentan a desafíos como el ciberacoso, la presión académica 
desmedida y la compleja tarea de formar su identidad en espa-
cios digitales, donde la gratificación instantánea y la validación 
en línea a menudo reemplazan el desarrollo de la resiliencia y 
las conexiones profundas.  

Los jóvenes adultos lidian con la precariedad laboral de 
la gig economy, deudas estudiantiles crecientes y la dificultad de 
acceder a vivienda, lo que retrasa hitos tradicionales de la vida 
adulta y genera una incertidumbre profunda. Los adultos de 
mediana edad pueden experimentar ansiedad por la obsoles-
cencia de sus habilidades en un mercado laboral cambiante, la 
carga de ser la «generación sándwich» (cuidando tanto a padres 
mayores como a hijos) y una crisis de identidad al ver sus roles 
tradicionales desdibujarse. Finalmente, las personas mayores 
pueden sufrir de exclusión tecnológica, la pérdida de roles so-
ciales valorados y un aislamiento creciente, al ver cómo las ins-
tituciones y valores que una vez les dieron sentido se debilitan. 

Esta anomia contemporánea también está intrínseca-
mente ligada al debilitamiento de las instituciones reguladoras 
tradicionales. Mientras que en la época de Durkheim la religión, 
la familia extensa, el empleo estable y las organizaciones comu-
nitarias proporcionaban marcos de sentido y límites morales 
claros, estas estructuras han sufrido una erosión significativa.  

La secularización ha reducido la influencia de la religión 
como brújula moral; las estructuras familiares se han diversifi-
cado y a menudo están geográficamente dispersas, disminu-
yendo el apoyo intergeneracional; el modelo de empleo de por 
vida ha sido reemplazado por la flexibilidad y la incertidumbre; 
y la participación en asociaciones comunitarias ha disminuido 
en favor de interacciones más individualizadas y virtuales. Este 
vacío institucional deja a los individuos sin un código moral 
compartido, aumentando la sensación de que cada uno debe 
construir su propio significado en un mundo sin anclajes, lo que 
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los hace más vulnerables a las presiones anómicas y al aisla-
miento. 
 
Los tipos de suicidio: clasificación original 
Durkheim clasificó los suicidios en egoístas, altruistas, anómicos 
y fatalistas. En la actualidad, esta taxonomía se podría ampliar 
y redefinir considerando los contextos contemporáneos. 

Suicidio egoísta. Refleja la creciente individualidad en 
sociedades que priorizan el éxito personal sobre el bienestar co-
munitario. 

Suicidio altruista. Acto de «sacrificio» por el bien de 
otros, influenciado por principios ideológicos o movimientos 
sociales. 

Suicidio anómico. Asociado con la falta de regulación, 
prevalente en sociedades que enfrentan constantes cambios y 
crisis. 

Suicidio fatalista. Resultado de una regulación excesiva 
y opresiva de la sociedad. 
 
Redefiniendo los tipos en 2025 
Suicidio egoísta contemporáneo 
En el contexto actual, el suicidio egoísta va más allá de la mera 
individualidad; se manifiesta en una sociedad que, irónica-
mente, conecta a las personas globalmente a través de redes di-
gitales, pero a menudo fomenta la soledad y la comparación. La 
presión por el éxito personal, la constante exposición a vidas 
aparentemente perfectas en redes sociales y la cultura de la me-
ritocracia extrema pueden generar un profundo sentimiento de 
insuficiencia y aislamiento. 

Psicológicamente, esto se traduce en una erosión de la 
autoestima cuando los individuos no logran cumplir con los es-
tándares autoimpuestos o socialmente esperados. La falta de 
redes de apoyo emocional genuinas y el debilitamiento de los 
lazos comunitarios tradicionales exacerban la sensación de no 
pertenencia o de ser una carga. Ejemplos contemporáneos in-
cluyen casos de burnout severo en carreras de alta presión, la 
alienación en grandes ciudades donde el anonimato es la norma, 
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o la desesperanza de aquellos que sienten que no pueden alcan-
zar el «sueño» promovido por la cultura popular y los medios. 
 
Suicidio anómico moderno 
El suicidio anómico en 2025 está profundamente ligado a la ve-
locidad y la magnitud de los cambios sociales, económicos y tec-
nológicos. Las disrupciones constantes, como la automatización 
del empleo, la inestabilidad económica global (crisis financieras, 
inflación) y la emergencia de nuevas normas sociales (o la au-
sencia de ellas) crean un entorno de incertidumbre crónica. Las 
estructuras tradicionales que daban sentido y estabilidad, como 
la familia extendida, la afiliación religiosa o el empleo de por 
vida, se han debilitado significativamente. 

Desde una perspectiva psicológica, la anomia moderna 
genera ansiedad persistente, desesperanza y una profunda crisis 
de identidad. Los individuos luchan por encontrar su lugar en 
un mundo en constante redefinición, donde las reglas del juego 
cambian continuamente. La pérdida de roles sociales claros y la 
dificultad para adaptarse a las nuevas realidades pueden llevar 
a una sensación de desorientación y falta de propósito. Un ejem-
plo claro es el impacto de una pandemia global que desestruc-
tura la vida cotidiana, el trabajo y las interacciones sociales de 
manera abrupta, o la rápida obsolescencia de habilidades labo-
rales debido al avance tecnológico, dejando a grandes grupos 
de la población sin un rumbo claro y sin la regulación social o 
las expectativas que antes daban forma a sus vidas. 
 
La hiperconectividad y el suicidio altruista: la red como cata-
lizador del sacrificio 
La hiperconectividad en 2025 ha transformado la noción de sui-
cidio altruista. Ahora, un individuo puede sentirse impulsado 
a acabar con su vida no por el bien de su comunidad física in-
mediata, sino como un acto de sacrificio por una causa, una 
ideología o un movimiento amplificado y sostenido en el en-
torno digital. Este sacrificio es percibido como una contribución 
esencial a un propósito mayor que trasciende su existencia in-
dividual. 
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Influencias y movimientos digitales 
Este fenómeno está fuertemente influenciado por principios 
ideológicos y movimientos sociales que se gestan y amplifican 
exponencialmente a través de plataformas digitales. Las redes 
sociales, foros y comunidades en línea actúan como poderosas 
cámaras de eco, solidificando narrativas, creando identidad de 
grupo y validando acciones extremas. Ejemplos contemporá-
neos incluyen la radicalización en línea, donde individuos adop-
tan causas extremistas, o movimientos sociales que idealizan la 
autoinmolación como la máxima expresión de protesta o devo-
ción. 
 
Cámaras de eco y polarización 
Las cámaras de eco digitales juegan un papel crucial al reforzar 
visiones del mundo monocromáticas y polarizadas. Al expo-
nerse constantemente a información y opiniones que confirman 
sus propias creencias, los individuos pueden desarrollar una 
percepción distorsionada de la realidad, creyendo que su causa 
es la única verdad y que cualquier medio para defenderla está 
justificado. Esto puede generar una deshumanización del otro 
y una glorificación del autosacrificio dentro del grupo. 
 
El martirio en la era digital 
En el contexto digital, la idea del martirio adquiere nuevas di-
mensiones. La muerte de un individuo por una causa puede ser 
instantáneamente difundida, celebrada y utilizada como propa-
ganda por la comunidad en línea a la que pertenece. Esto ofrece 
una forma de «inmortalidad digital» o legado póstumo que 
puede ser un potente motivador, especialmente para aquellos 
que se sienten insignificantes o alienados en la vida real. La pro-
mesa de ser recordado y venerado por una comunidad global 
puede superar el miedo a la muerte. 
 
Factores psicológicos y desconexión 
Psicológicamente, la hiperconectividad puede fomentar una 
profunda sensación de pertenencia y propósito dentro de co-
munidades digitales, a menudo compensando la falta de cone-
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xión en la vida offline. La constante exposición a contenido emo-
cionalmente cargado, la validación grupal y la presión implícita 
para demostrar compromiso pueden llevar a un estado emocio-
nal alterado. La línea entre la realidad física y la digital se difu-
mina, haciendo que el sacrificio por una causa online parezca 
tan o más significativo que en el mundo tangible. 
 
Diferencias con el altruismo tradicional 
A diferencia del suicidio altruista tradicional, que a menudo 
se vinculaba a la lealtad tribal, militar o religiosa en un con-
texto físico y social tangible, la versión de 2025 se distingue 
por su naturaleza despersonalizada y global. El «otro» por el 
que se sacrifica no es necesariamente un vecino o un compa-
ñero de armas, sino una colectividad abstracta y a menudo 
anónima, construida y mantenida por algoritmos y narrativas 
digitales. La escala y velocidad de la influencia digital hacen 
que este fenómeno sea único y desafiante de comprender y 
prevenir. 
 
La educación como factor preventivo 
Un aspecto clave en la obra de Émile Durkheim fue su visión de 
la educación como un pilar fundamental para la cohesión social, 
un medio esencial para integrar y socializar a los individuos en 
un marco de valores, normas y creencias comunes. Para Durk-
heim, una educación sólida era la clave para prevenir la anomia 
–un estado de falta de regulación moral y social que él identifi-
caba como una de las causas profundas del suicidio– al fomen-
tar la solidaridad y un sentido de pertenencia.  

En 2025, este enfoque sociológico sigue siendo funda-
mental, pero debe evolucionar significativamente para abordar 
los complejos desafíos de la era digital, donde la hiperconecti-
vidad puede paradójicamente llevar a la fragmentación social y 
la búsqueda de identidades extremas, como se observa en el fe-
nómeno del «suicidio altruista digital». La educación moderna, 
por tanto, no solo debe integrar, sino también empoderar a los 
individuos con resiliencia crítica frente a las influencias deses-
tabilizadoras del entorno en línea. 
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Promoción integral de la salud mental 
La promoción activa de la salud mental en las escuelas es vital 
para el bienestar de los estudiantes, y actúa como una barrera 
contra la desesperación. Esto incluye programas de conciencia-
ción, desestigmatización de la ayuda psicológica, y el acceso a 
servicios de orientación y terapia. Una detección temprana y un 
soporte adecuado pueden prevenir que los jóvenes caigan en la 
radicalización o en ideologías extremas que promuevan el au-
tosacrificio. 
 
Creación de espacios seguros y de diálogo 
La creación de entornos escolares donde los estudiantes se sien-
tan seguros para expresar sus emociones, miedos e inquietudes 
sin juicio es crucial. Estos espacios pueden ser grupos de apoyo 
dirigidos por pares, sesiones de discusión moderadas, o incluso 
plataformas digitales internas y seguras donde los jóvenes pue-
den compartir sus experiencias y construir una comunidad de 
apoyo real. 
 
Desarrollo de habilidades socio-emocionales 
La enseñanza explícita de habilidades socio-emocionales (SEL, 
por sus siglas en inglés) como la empatía, la autoconciencia, la 
gestión emocional, la resolución de conflictos y la toma de de-
cisiones responsable, equipa a los estudiantes para navegar de-
safíos personales e interpersonales. Estas habilidades son 
fundamentales para construir relaciones saludables y resistir la 
presión grupal o las narrativas tóxicas en línea. 
 
Alfabetización digital y educación mediática crítica 
En un mundo hiperconectado, es imperativo educar a los es-
tudiantes en alfabetización digital. Esto incluye enseñarles a 
evaluar críticamente la información en línea, identificar noti-
cias falsas y desinformación, comprender el impacto de los al-
goritmos en su percepción de la realidad, y fomentar un 
comportamiento ético y responsable en las redes sociales. De-
sarrollar un pensamiento crítico es vital para resistir la radica-
lización. 
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Capacitación y apoyo para docentes y personal escolar 
Los educadores necesitan una formación continua para identi-
ficar señales de riesgo en los estudiantes (tanto en la vida real 
como en su comportamiento digital), para manejar conflictos en 
el aula, y para integrar efectivamente las habilidades socio-emo-
cionales y la alfabetización digital en el currículo. También ne-
cesitan apoyo psicológico para gestionar las demandas de sus 
propias funciones. 
 
Fomento del sentido de propósito y pertenencia 
La educación debe ir más allá de la mera transmisión de cono-
cimientos, ayudando a los jóvenes a descubrir su propio propó-
sito y a encontrar significado en sus vidas. Esto puede lograrse 
a través de proyectos orientados a la comunidad, servicio social, 
actividades extracurriculares y un currículo que enfatice la ética, 
la filosofía y el desarrollo personal, ofreciendo alternativas a la 
búsqueda de significado en movimientos extremistas. 
 
Sistemas de apoyo entre pares y mentoría 
Establecer programas de mentoría y sistemas de apoyo entre 
pares puede ser extremadamente efectivo. Los estudiantes ma-
yores pueden guiar a los más jóvenes, creando redes de seguri-
dad y pertenencia. Esto fortalece los lazos comunitarios dentro 
de la escuela y ofrece a los jóvenes referentes positivos y fuentes 
de apoyo distintas de las influencias en línea. 
 
Innovación curricular para la resiliencia 
Integrar de forma transversal temas como la ética, la filosofía, 
la ciudadanía global y el pensamiento crítico en todas las mate-
rias. Esto permite a los estudiantes cuestionar narrativas, com-
prender diversas perspectivas y desarrollar una sólida base 
moral que les sirva de anclaje frente a las presiones externas, in-
cluyendo aquellas que pudieran glorificar el autosacrificio por 
causas radicales. 

La implementación efectiva de estas estrategias no está 
exenta de desafíos. La falta de financiación adecuada, la resis-
tencia al cambio en sistemas educativos tradicionales, la sobre-
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carga curricular y la brecha digital entre estudiantes y educa-
dores son obstáculos significativos. Superarlos requiere una in-
versión considerable en recursos humanos y materiales, así 
como una voluntad política firme para priorizar la salud mental 
y el bienestar integral de los estudiantes. 

Además, la escuela no puede actuar de forma aislada. 
La educación preventiva es un esfuerzo colaborativo que debe 
involucrar activamente a las familias y a la comunidad en ge-
neral. Los padres necesitan herramientas y orientación para 
comprender los riesgos del entorno digital y para fomentar un 
diálogo abierto con sus hijos. Las organizaciones comunitarias 
pueden complementar los esfuerzos escolares ofreciendo pro-
gramas extracurriculares que refuercen los valores positivos y 
proporcionen alternativas saludables al aislamiento o la radica-
lización en línea. Una alianza estratégica entre escuelas, hogares 
y comunidades es indispensable para crear un ecosistema de 
apoyo robusto. 

Para una política educativa efectiva en este ámbito, se 
recomienda: 1) Aumentar la financiación para la contratación 
de psicólogos y orientadores escolares; 2) Desarrollar e imple-
mentar programas de formación obligatoria en salud mental y 
alfabetización digital para todo el personal educativo; 3) Refor-
mar los currículos para incluir de manera transversal las habi-
lidades socioemocionales y el pensamiento crítico; 4) Crear 
marcos de colaboración institucionalizados que involucren a pa-
dres, tutores y organizaciones de la sociedad civil; y 5) Invertir 
en infraestructura tecnológica que permita una alfabetización 
digital equitativa y segura para todos los estudiantes. Solo así, 
la educación podrá cumplir plenamente su rol como baluarte 
preventivo en la compleja sociedad de 2025. 
 
Educación para combatir la anomia 
Durkheim podría argumentar que una educación que fomente 
la empatía, la resiliencia y el pensamiento crítico tiene el poten-
cial de combatir los síntomas de anomia en jóvenes que enfren-
tan alta presión social y emocional. Programas de aprendizaje 
socioemocional pueden dotar a los estudiantes de herramientas 
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para gestionar sus emociones, desarrollar la autoconciencia y 
establecer relaciones saludables.  

Además, la enseñanza del pensamiento crítico es crucial 
para que naveguen la sobrecarga de información y desarrollen 
un discernimiento que los proteja de ideologías extremistas o 
presiones superficiales. Las escuelas, al fomentar comunidades 
de pertenencia, también mitigan el aislamiento social, mientras 
que el rol de mentores y relaciones estables con educadores 
puede ofrecer el andamiaje emocional necesario. En última ins-
tancia, una educación que ayude a los jóvenes a descubrir un 
sentido de propósito y significado en sus vidas actúa como un 
poderoso antídoto contra la desorientación que caracteriza la 
anomia. 

Para lograr esto, las estrategias educativas concretas 
deben incluir un currículo que aborde la alfabetización en salud 
mental, desestigmatizando la conversación sobre el bienestar 
emocional. Programas de apoyo entre pares pueden crear redes 
de contención y comprensión mutua. Es fundamental enseñar 
ciudadanía digital y el uso saludable de la tecnología para con-
trarrestar sus efectos negativos en la salud mental. Fomentar 
ambientes de aprendizaje colaborativos, en lugar de puramente 
competitivos, refuerza la solidaridad. Finalmente, conectar a los 
estudiantes con el servicio comunitario y el compromiso cívico 
les permite experimentar un impacto positivo y significativo en 
su entorno. 

Desde la perspectiva de Durkheim, las escuelas modernas 
asumen un papel vital como instituciones de integración social, 
reemplazando algunas funciones que tradicionalmente ejercían 
la familia, la religión y la comunidad, instituciones que hoy en 
día pueden encontrarse debilitadas. La vida escolar, con sus ri-
tuales, normas y experiencias compartidas (desde ceremonias 
hasta proyectos colaborativos), contribuye a la cohesión social.  

Las comunidades educativas, al proveer un marco regu-
latorio claro y valores compartidos, ofrecen la estructura y el 
sentido de pertenencia que previenen la anomia, inculcando en 
los individuos un sentido de responsabilidad colectiva y un pro-
pósito más allá de sus intereses personales. 
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La educación transformadora no solo transmite conoci-
mientos, sino que construye individuos capaces de navegar la 
complejidad del mundo contemporáneo con herramientas emo-
cionales sólidas. Sin embargo, la implementación de una edu-
cación verdaderamente transformadora enfrenta desafíos 
significativos. La escasez de recursos económicos y la sobre-
carga laboral de los docentes contribuyen al agotamiento, lo que 
dificulta la adopción de nuevas metodologías. La presión cons-
tante por los resultados de pruebas estandarizadas a menudo 
prioriza el contenido académico sobre el desarrollo socioemo-
cional. Además, la desigualdad en el acceso a una educación de 
calidad agrava las vulnerabilidades existentes. Para que la edu-
cación sea un verdadero factor protector contra la anomia y el 
suicidio, se requiere una reforma sistémica que revalorice el bie-
nestar integral del estudiante y del educador. 
 
Conclusiones: Durkheim en 2025 
Si Émile Durkheim pudiera reescribir El suicidio en 2025, proba-
blemente reconocería que sus conceptos fundamentales sobre 
la sociedad, la anomia y los tipos de suicidio son aun sorpren-
dentemente relevantes, aunque necesitarían ser adaptados y 
complejizados para los nuevos contextos de un mundo globali-
zado y profundamente digital.  

Durkheim se percataría de que la necesidad humana 
fundamental de integración y regulación social sigue siendo una 
constante inmutable, pero los mecanismos y las formas a través 
de las cuales se satisfacen o se frustran esas necesidades han ex-
perimentado una transformación radical. Sin duda, estaría fas-
cinado por el surgimiento de las comunidades digitales, la 
interconexión global sin precedentes y las nuevas formas de so-
lidaridad (y fragmentación) que estas conllevan. Su metodolo-
gía, basada en el uso riguroso de datos y estadísticas para 
entender fenómenos sociales, sería aún más potente en la era 
del big data, permitiéndole rastrear patrones de comportamiento 
social y sus correlaciones con indicadores de salud mental a una 
escala inimaginable en su época, a través de las «huellas digita-
les» que dejamos a diario. 
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Cohesión social. Fortalecer los vínculos comunitarios. 
Regulación de normas. Establecer valores compartidos. 
Fortalecimiento educativo. Desarrollar resiliencia emo-

cional. 
La comprensión del suicidio como un fenómeno social 

permite abordar su prevención desde múltiples frentes: la cohe-
sión social, la regulación de normas y valores, y el fortalecimiento 
de la educación. Esta perspectiva trasciende los enfoques pura-
mente individualistas o clínicos, que, si bien son esenciales, a me-
nudo pasan por alto las condiciones estructurales subyacentes.  

Un enfoque durkheimiano nos impulsa a ver la preven-
ción del suicidio como una responsabilidad colectiva que requiere 
intervenciones sistémicas. Esto implica la formulación de políticas 
públicas que fomenten la igualdad y el acceso a oportunidades, 
un urbanismo que promueva la interacción social y reduzca el 
aislamiento, culturas laborales que prioricen el bienestar de los 
empleados, y un diseño consciente de las plataformas digitales 
que mitigue los riesgos de anomia y fomente la conexión genuina.  

Durkheim, con su énfasis en la medición social, abogaría 
por la inclusión de indicadores de salud social y bienestar co-
munitario junto a los tradicionales indicadores económicos, re-
conociendo que la prosperidad de una nación no solo se mide 
por su PIB, sino por la calidad de sus lazos sociales. 

La integración de las ideas de Durkheim con enfoques 
contemporáneos es clave para una comprensión holística. Su 
mirada sociológica no compite, sino que complementa las pers-
pectivas psicológicas que abordan la salud mental individual y 
las biológicas que examinan los factores genéticos y neuroquí-
micos. Esta visión integradora subraya la importancia de la co-
laboración interdisciplinaria, donde sociólogos, psicólogos, 
médicos, educadores y urbanistas trabajen juntos para tejer una 
red de apoyo más robusta.  

Los marcos modernos de los determinantes sociales de 
la salud, que reconocen cómo factores como la pobreza, la dis-
criminación y la falta de vivienda afectan el bienestar, se alinean 
profundamente con el pensamiento de Durkheim. Se hace evi-
dente, entonces, la necesidad de intervenciones tanto a nivel 
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micro (apoyo individual y clínico) como macro (transformación 
de estructuras sociales) para abordar eficazmente las raíces de 
la anomia y el riesgo suicida. 

Además, la tecnología y la innovación ofrecen herra-
mientas poderosas para aplicar los principios durkheimianos en 
el siglo XXI. Las plataformas digitales, lejos de ser solo fuentes 
de aislamiento, podrían ser diseñadas éticamente para fomentar 
una comunidad auténtica y significativa, reconstruyendo lazos 
sociales que se han debilitado en el mundo físico. Las redes de 
apoyo en línea, cuando se gestionan con cuidado y se centran en 
el bienestar, tienen el potencial de alcanzar a individuos aislados 
y ofrecerles un espacio de integración y regulación. Al mismo 
tiempo, la regulación de las redes sociales es crucial para mitigar 
daños como el ciberacoso y la perpetuación de ideales de vida 
inalcanzables que generan anomia. La inteligencia artificial y el 
análisis de redes sociales podrían incluso ayudar a identificar a 
individuos en riesgo a través de patrones de comunicación y co-
nexión, siempre bajo estrictos protocolos de privacidad y ética, 
para ofrecer intervenciones oportunas. 

La urgencia de la crisis de salud mental actual es inne-
gable, con índices de anomia y suicidio que demandan atención 
prioritaria. Sin embargo, la perspectiva durkheimiana nos ofrece 
una poderosa razón para la esperanza: si el suicidio es un fenó-
meno fundamentalmente social, entonces también es funda-
mentalmente prevenible a través de la acción colectiva. La 
responsabilidad recae en la sociedad en su conjunto, no solo en 
individuos o sistemas de salud sobrecargados.  

El llamado final es a reimaginar y reconstruir nuestras 
estructuras sociales para que prioricen intrínsecamente la cone-
xión humana, el sentido de propósito y la pertenencia. Solo así 
podremos construir una sociedad más integrada y regulada, 
donde cada individuo encuentre su lugar y su valor, mitigando 
el vacío que Durkheim tan perspicazmente identificó. 

Un futuro más resiliente. Este enfoque integral no solo 
podría reducir la incidencia de suicidios, sino también fomentar 
un entorno social más saludable y resiliente para las generacio-
nes venideras. 





 Prospectiva presenta un análisis profundo sobre el resurgi-
miento de la doctrina Monroe en la estrategia de seguridad 
del gobierno de Donald Trump. Esta política, formulada en 

el siglo XIX, proclamaba la oposición de Estados Unidos a la in-
tervención europea en América y ha sido históricamente interpre-
tada tanto como un escudo protector como una justificación para 
la intervención estadounidense en la región. Su revitalización bajo 
la administración Trump señala un retorno a una postura más uni-
lateral y asertiva por parte de Washington, redefiniendo las diná-
micas geopolíticas en el hemisferio occidental. 

Las manifestaciones de esta política durante la presiden-
cia de Trump fueron diversas, incluyendo una postura firme 
contra regímenes considerados autocráticos o socialistas, como 
los de Venezuela, Cuba y Nicaragua, así como una creciente pre-
sión sobre la inmigración y la seguridad fronteriza. Además, la 
estrategia buscó activamente contrarrestar la creciente influen-
cia de potencias externas como China y Rusia en América La-
tina, que han expandido sus inversiones económicas, lazos 
militares y alianzas políticas. Este contexto geopolítico actual, 
caracterizado por una competencia global por la influencia y la 
exacerbación de crisis migratorias y desafíos democráticos en la 
región, hace que la reaparición de esta doctrina sea particular-
mente relevante. 

Trump revive la doctrina Monroe  
en su nueva estrategia de seguri-
dad 
 



Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

52

En este análisis, Prospectiva explora las raíces históricas 
de la doctrina Monroe, examinará sus adaptaciones y aplicacio-
nes bajo la administración Trump, y evaluará las profundas im-
plicaciones para la autonomía regional de América Latina y las 
relaciones internacionales en un escenario de creciente multipo-
laridad. Se abordará cómo esta reconfiguración de la política ex-
terior estadounidense impacta la soberanía de las naciones 
latinoamericanas y qué desafíos y oportunidades presenta para 
el futuro de la región. 
 
¿Qué es la doctrina Monroe?  
Origen histórico. Proclamada en 1823 por el presidente James 
Monroe, esta doctrina estableció que cualquier intervención eu-
ropea en América sería vista como un acto de agresión contra 
Estados Unidos. Bajo el lema «América para los americanos» 
sentó las bases del hegemonismo estadounidense en el hemis-
ferio occidental. 

El contexto geopolítico de 1823 fue crucial: la mayoría de 
las colonias españolas y portuguesas en América Latina habían 
declarado su independencia, y existía una preocupación latente 
de que las potencias europeas, especialmente la Santa Alianza 
(Austria, Prusia y Rusia) o España con apoyo francés, intentaran 
restaurar el control monárquico sobre estos nuevos estados sobe-
ranos. Monroe, influenciado por el entonces secretario de Estado 
John Quincy Adams, buscó proteger estos nacientes países y, a su 
vez, salvaguardar los intereses estratégicos de Estados Unidos. 

La doctrina se articuló en el mensaje anual al Congreso 
del presidente Monroe, estableciendo tres principios fundamen-
tales: la no colonización de las Américas por potencias europeas, 
la no intervención de Europa en los asuntos de los nuevos esta-
dos americanos, y el compromiso de Estados Unidos de no in-
tervenir en los asuntos europeos. La intención original era una 
declaración defensiva para la soberanía de las nuevas repúblicas 
y la seguridad estadounidense, aunque su recepción inicial fue 
mixta y su aplicación práctica limitada debido a la falta de poder 
naval de EE. UU. en ese momento, dependiendo a menudo del 
respaldo tácito de la flota británica. 
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John Quincy Adams fue la mente maestra detrás de la 
formulación de la doctrina. Argumentó que el Nuevo Mundo 
debía ser un continente de repúblicas independientes, libres de 
la influencia monárquica europea. Su visión estratégica fue fun-
damental para cimentar la idea de un hemisferio americano dis-
tinto y apartado de las intrigas y conflictos del Viejo Continente, 
delineando una política exterior que moldearía el rol de Estados 
Unidos en la región por los siglos venideros. 
 
Interpretación moderna 
A lo largo de dos siglos, esta política ha justificado múltiples in-
tervenciones militares, golpes de estado respaldados por la CIA, 
y bloqueos económicos. Desde la invasión a Panamá hasta el 
apoyo a dictaduras anticomunistas, la doctrina Monroe ha sido 
el paraguas ideológico del intervencionismo norteamericano. 
Una de las expansiones más significativas de la doctrina Monroe 
fue el corolario Roosevelt, proclamado en 1904 por el presidente 
Theodore Roosevelt. Este corolario argumentaba que, si los paí-
ses latinoamericanos no mantenían el orden y la estabilidad ne-
cesarios para satisfacer sus obligaciones internacionales, Estados 
Unidos tenía el derecho de intervenir para restaurar la paz y 
prevenir la intervención europea. Esto transformó la doctrina 
de un principio de no intervención europea en una justificación 
para la intervención activa de EE. UU. en los asuntos internos 
de las naciones latinoamericanas, dando paso a una era de «di-
plomacia de las cañoneras» y ocupaciones militares. 

Durante la Guerra Fría, la doctrina Monroe se reinterpretó 
bajo la óptica de la contención del comunismo. Numerosas admi-
nistraciones estadounidenses la invocaron para justificar opera-
ciones encubiertas y apoyo a regímenes autoritarios en la región. 
Ejemplos notorios incluyen el golpe de Estado en Guatemala en 
1954 contra el gobierno democráticamente elegido de Jacobo Ár-
benz, la invasión de Bahía de Cochinos en Cuba (1961), el apoyo 
al golpe militar en Chile en 1973 contra Salvador Allende, y el fi-
nanciamiento a los Contras en Nicaragua durante la década de 
1980. Estas acciones buscaban prevenir la propagación de ideolo-
gías consideradas hostiles a los intereses de Washington. 
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Diferentes administraciones han aplicado la doctrina con 
variaciones. Presidentes como Ronald Reagan y George H. W. 
Bush la utilizaron para justificar intervenciones como la inva-
sión de Granada en 1983. Aunque su relevancia disminuyó tras 
el fin de la Guerra Fría y el ascenso de un enfoque multilateral, 
el revival bajo la administración Trump sugiere que los princi-
pios subyacentes de la doctrina Monroe, particularmente la pri-
macía de la influencia estadounidense en el hemisferio, 
continúan siendo una herramienta conceptual en la política ex-
terior de Washington, adaptándose a las amenazas percibidas 
del momento, ya sean potencias externas o regímenes internos 
«inaceptables». 
 
El contexto de la resurrección 
Competencia global. China y Rusia han intensificado su pre-
sencia en América Latina, desafiando la influencia histórica de 
Estados Unidos. Esta expansión se manifiesta a través de diver-
sas estrategias económicas y políticas: 

• Inversiones estratégicas chinas: China ha invertido masi-
vamente en la región, especialmente a través de proyectos 
de la Iniciativa de la Franja y la Ruta (Belt and Road Ini-
tiative), enfocándose en infraestructura crítica como puer-
tos, carreteras, ferrocarriles y redes energéticas. Ejemplos 
incluyen el megapuerto de Chancay en Perú, inversiones 
en energía renovable en Chile y Argentina, y la expansión 
de la infraestructura digital. 

• Crecimiento comercial: El comercio bilateral entre China 
y América Latina ha experimentado un crecimiento expo-
nencial, convirtiendo a China en el principal socio comer-
cial de varios países de la región. Esto incluye la 
exportación de materias primas latinoamericanas y la im-
portación de productos manufacturados y tecnológicos 
chinos. 

• Presencia Rusa en energía y defensa: Rusia ha fortalecido 
lazos con algunos países a través de acuerdos energéticos 
y cooperación militar. Esto incluye ventas de armamento, 
entrenamiento militar y proyectos de energía nuclear o hi-
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droeléctrica, buscando establecer puntos de apoyo geopo-
líticos. 

• Colaboración tecnológica: La expansión de empresas tec-
nológicas chinas como Huawei en el desarrollo de redes 
5G y sistemas de vigilancia ha generado preocupaciones 
en Washington, que ve en ello un riesgo para la seguridad 
de la información y una herramienta para la influencia 
geopolítica. 

 
Nuevos aliados. Ante la creciente multipolaridad, varios go-
biernos latinoamericanos han buscado diversificar sus relacio-
nes exteriores, reduciendo la dependencia exclusiva de Estados 
Unidos y explorando nuevas alianzas estratégicas: 

• Diversificación de relaciones: Países como Brasil, Argen-
tina y México han intensificado sus relaciones diplomáti-
cas y comerciales con potencias emergentes en Asia, 
África y Europa, buscando equilibrar su política exterior 
y obtener mayores beneficios económicos y políticos. 

• Expansión de los BRICS: La invitación a Argentina (aunque 
luego declinada) y Brasil como miembros de los BRICS 
(Brasil, Rusia, India, China, Sudáfrica) es un claro ejemplo 
del interés de la región en integrarse a bloques económi-
cos y políticos que ofrecen alternativas al sistema liderado 
por Occidente. 

• Acuerdos bilaterales y multilaterales: Se han observado 
numerosos acuerdos bilaterales fuera de la órbita de in-
fluencia estadounidense, incluyendo tratados de libre co-
mercio con países asiáticos y europeos, así como la 
participación activa en foros como la Cumbre CELAC-UE. 

• Iniciativas de integración regional: Organizaciones como 
la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños 
(CELAC) y la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) 
buscan fortalecer la autonomía regional y la cooperación 
Sur-Sur, promoviendo soluciones propias a los desafíos 
del hemisferio sin la injerencia de potencias externas. 

Narrativa de seguridad. La administración Trump revitalizó la 
retórica de la doctrina Monroe, reinterpretando las «amenazas» 
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para justificar una postura más intervencionista y una mayor 
presión sobre gobiernos no afines: 

• «América para los americanos»: El entonces secretario de 
Estado, Mike Pompeo, y el asesor de Seguridad Nacional, 
John Bolton, invocaron explícitamente la doctrina Monroe, 
afirmando que Estados Unidos no toleraría el avance de 
potencias adversarias en el «patio trasero» americano. 

• La «Troika de la tiranía»: Esta retórica se utilizó para de-
signar a Cuba, Venezuela y Nicaragua como regímenes 
autoritarios que representaban una amenaza para la segu-
ridad regional y los valores democráticos, justificando 
sanciones económicas y diplomáticas, y la promoción de 
cambios de régimen. 

• Injerencia en Venezuela: La administración Trump lideró 
una campaña de presión sin precedentes contra el go-
bierno de Nicolás Maduro, reconociendo a Juan Guaidó 
como presidente interino e imponiendo severas sanciones 
económicas, en una aplicación práctica de esta narrativa 
de seguridad. 

• Migración y narcotráfico: La inmigración desde Centroa-
mérica y el tráfico de drogas fueron enmarcados como 
amenazas directas a la seguridad nacional de Estados Uni-
dos, atribuyendo parte de la responsabilidad a la inesta-
bilidad y las políticas de los gobiernos en la región, lo que 
llevó a políticas fronterizas más estrictas y a la exigencia 
de mayor cooperación de los países latinoamericanos. 

 
Componentes de la nueva estrategia: 
Presión militar. Incremento de ejercicios militares conjuntos, 
presencia de bases estadounidenses y venta de armamento a go-
biernos aliados en la región. 

Sanciones económicas. Uso agresivo de bloqueos finan-
cieros, restricciones comerciales y presión sobre instituciones in-
ternacionales para aislar a gobiernos adversarios. 

Guerra mediática. Campañas de desinformación, finan-
ciamiento de medios opositores y narrativas que legitiman la 
intervención bajo el pretexto de «defender la democracia». 
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Países en la mira 
Venezuela. El caso más emblemático: sanciones devastadoras 
que afectan a millones de civiles, reconocimiento de gobiernos 
paralelos y amenazas constantes de intervención militar. La re-
tórica de Trump ha escalado la crisis humanitaria mientras jus-
tifica acciones cada vez más agresivas. 

Cuba. Endurecimiento del bloqueo económico histórico, 
inclusión en listas de países terroristas y restricciones adiciona-
les al turismo y las remesas. La administración Trump revirtió 
décadas de progreso en la normalización de relaciones. 

Nicaragua. Sanciones selectivas contra funcionarios, 
presión sobre organismos financieros internacionales y apoyo 
explícito a sectores opositores. El país centroamericano enfrenta 
un cerco económico y diplomático creciente. 
 
Reacciones en América Latina 
El rol de China y Rusia 
Inversión china. La inversión china en América Latina ha supe-
rado los 140 000 millones en préstamos e inversiones desde 2005, 
estableciendo una profunda presencia económica en la región. 
Esta influencia se manifiesta a través de proyectos masivos de in-
fraestructura, incluyendo la construcción del estratégico puerto 
de Chancay en Perú, presas hidroeléctricas cruciales en Ecuador 
y Argentina, y vastos proyectos ferroviarios que mejoran la co-
nectividad regional. 

Bancos chinos como el Banco de Desarrollo de China y 
el Eximbank han sido actores clave, proporcionando financia-
miento significativo y cerrando numerosos acuerdos comercia-
les que han cimentado la posición de China. Además, la 
expansión de la infraestructura tecnológica y las telecomunica-
ciones es notoria, con empresas como Huawei liderando el de-
sarrollo de redes 5G en Brasil y otros países, junto con 
inversiones en tecnología satelital y centros de datos.  

China se ha convertido en el principal socio comercial 
para varias naciones latinoamericanas, impulsando un auge en 
las exportaciones de commodities como soja, cobre, petróleo y mi-
neral de hierro, reconfigurando así las relaciones económicas 
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tradicionales de la región y desafiando la hegemonía estadou-
nidense. 

Cooperación rusa. La cooperación rusa en América La-
tina se ha consolidado a través de la venta de armamento sofis-
ticado, ejercicios militares conjuntos y el apoyo estratégico en el 
sector energético, afianzando la presencia de Rusia en la región. 
En Venezuela, Rusia ha suministrado una gama de equipos mi-
litares, incluyendo aviones de combate Sukhoi, helicópteros, 
tanques T-72 y sistemas avanzados de defensa aérea como el S-
300. Nicaragua también ha recibido equipo militar, fortale-
ciendo sus capacidades defensivas. 

En el ámbito energético, empresas como Rosneft han 
participado activamente en la producción de petróleo en Vene-
zuela, mientras que Gazprom ha explorado oportunidades en 
gas natural. Además, se han discutido proyectos de energía nu-
clear con varios países de la región, buscando diversificar las 
fuentes de energía y lazos tecnológicos. La colaboración se ex-
tiende a ejercicios militares conjuntos con naciones como Vene-
zuela y Nicaragua, incluyendo maniobras navales y aéreas que 
demuestran una creciente alineación estratégica. Rusia también 
ha brindado un sólido apoyo diplomático a sus aliados en foros 
internacionales y ha expandido su influencia mediática a través 
de plataformas como RT en Español y Sputnik, fomentando una 
narrativa alternativa y reforzando una postura geopolítica de 
multilateralismo y resistencia a la influencia occidental. 
 
Críticas y contradicciones 
Doble estándar. Washington condena violaciones de derechos 
humanos en países adversarios mientras mantiene relaciones 
estrechas con dictaduras aliadas en Medio Oriente y Asia. La 
selectividad revela motivaciones geopolíticas más que princi-
pios democráticos. 

La política exterior de Estados Unidos es a menudo cri-
ticada por aplicar un doble estándar en la promoción de los de-
rechos humanos y la democracia. Mientras se imponen severas 
sanciones económicas y se emiten condenas públicas contra go-
biernos de países considerados adversarios —como Venezuela, 
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Irán, Cuba o Corea del Norte— por sus registros de derechos 
humanos, la misma vehemencia no se aplica a aliados estraté-
gicos con historiales igualmente o más problemáticos. Ejemplos 
prominentes incluyen a Arabia Saudita, un socio clave en la se-
guridad y el petróleo, cuyo historial en derechos humanos, in-
cluyendo la represión de la disidencia, el trato a las mujeres y 
la intervención en conflictos como la guerra en Yemen, ha sido 
ampliamente documentado. A pesar de esto, EE. UU. ha conti-
nuado con importantes ventas de armas y apoyo militar, prio-
rizando la estabilidad regional y los intereses económicos sobre 
las preocupaciones éticas. 

De manera similar, Egipto, bajo el régimen de Sisi, ha 
sido acusado de detenciones masivas, tortura y represión brutal 
de la oposición y de la sociedad civil. Sin embargo, EE. UU. ha 
mantenido su ayuda militar anual sustancial, justificándola con 
la necesidad de cooperación en la lucha contra el terrorismo y 
la seguridad en una región volátil. Esta marcada diferencia en 
el tratamiento subraya cómo los intereses geopolíticos, la segu-
ridad energética y los acuerdos comerciales a menudo dictan la 
aplicación de principios, llevando a una percepción de hipocre-
sía y minando la credibilidad de la diplomacia estadounidense 
en el ámbito de los derechos humanos. 
 
Legalidad internacional 
«Las sanciones unilaterales y amenazas de intervención violan 
principios fundamentales del derecho internacional, incluida la 
Carta de la ONU. La comunidad internacional ha rechazado re-
petidamente estas acciones en votaciones abrumadoras». 

Las acciones unilaterales de Estados Unidos, como la im-
posición de sanciones económicas extraterritoriales o las ame-
nazas de intervención militar, han sido objeto de fuertes críticas 
por su supuesta contravención del derecho internacional. La 
Carta de las Naciones Unidas, en particular el artículo 2(4), pro-
híbe la amenaza o el uso de la fuerza contra la integridad terri-
torial o la independencia política de cualquier Estado, mientras 
que el artículo 2(7) establece el principio de no intervención en 
los asuntos internos de los Estados soberanos.  
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Muchas de las sanciones estadounidenses, especial-
mente aquellas que buscan penalizar a terceros países y empre-
sas por comerciar con naciones sancionadas (sanciones 
secundarias, como las aplicadas bajo la Ley Helms-Burton con-
tra Cuba o las relativas a Irán), son consideradas por gran parte 
de la comunidad internacional como una violación de la sobe-
ranía nacional y del derecho internacional, al intentar imponer 
la legislación de un país más allá de sus fronteras. 

Además, la Corte Internacional de Justicia (CIJ) ha dic-
taminado en varias ocasiones contra acciones de Estados Uni-
dos, como en el caso Nicaragua vs. Estados Unidos (1986), 
donde condenó el apoyo de Washington a los Contras y el mi-
nado de puertos nicaragüenses como violaciones del derecho 
internacional. Las medidas coercitivas unilaterales son vistas 
por la mayoría de los miembros de la ONU como una herra-
mienta que socava la cooperación internacional, daña el mul-
tilateralismo y afecta desproporcionadamente a las 
poblaciones civiles, contraviniendo normas fundamentales de 
derechos humanos y desarrollo. Este rechazo no se limita al 
caso de Cuba; numerosas resoluciones de la Asamblea General 
de la ONU han condenado el uso generalizado de tales medi-
das. 

Contexto legal: La Asamblea General de la ONU ha vo-
tado 29 años consecutivos en contra del bloqueo estadounidense 
a Cuba, con márgenes superiores a 180 votos a favor de levantar 
las sanciones versus 2-3 en contra (EE. UU. e Israel). Este patrón 
de votación subraya la profunda división entre la política de EE. 
UU. y el consenso internacional sobre la legalidad y moralidad 
de tales medidas coercitivas unilaterales. 
 
Visión prospectiva 
Anacronismo peligroso. Revivir la doctrina Monroe en el siglo 
XXI ignora la realidad multipolar contemporánea. América La-
tina ya no es el patio trasero pasivo de Washington, sino una re-
gión con agencia propia y diversas alianzas estratégicas. 

La doctrina Monroe, concebida en el siglo XIX para jus-
tificar la hegemonía estadounidense en el hemisferio, es intrín-
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secamente anacrónica en un mundo caracterizado por la inter-
conexión global y el surgimiento de múltiples centros de poder.  

El siglo XXI ha presenciado la consolidación de un orden 
multipolar, donde potencias emergentes como China, Rusia y 
la India (miembros clave de los BRICS), junto con actores regio-
nales fuertes, desafían el modelo unipolar pos-Guerra Fría. 
América Latina, en este contexto, ha desarrollado una creciente 
agencia, forjando políticas exteriores independientes y diversi-
ficando sus alianzas mucho más allá de los vínculos tradiciona-
les con Estados Unidos. 

Ejemplos de esta autonomía incluyen la fuerte relación 
comercial y de inversión con China, que se ha convertido en el 
principal socio de muchos países latinoamericanos, la coopera-
ción en foros multilaterales con naciones no occidentales, y la 
resistencia a injerencias externas en sus asuntos internos, como 
se ha visto en las posturas sobre Venezuela o Nicaragua. Inten-
tar reimponer una lógica hegemónica a través de la doctrina 
Monroe no solo resulta ineficaz frente a estas nuevas realidades, 
sino que genera costos económicos y políticos significativos, 
alienando a potenciales aliados y dificultando la cooperación en 
desafíos transnacionales como el cambio climático, las pande-
mias o el crimen organizado. 

Necesidad de soberanía. Los países latinoamericanos 
deben fortalecer mecanismos regionales de cooperación inde-
pendientes, resistiendo presiones intervencionistas y constru-
yendo relaciones internacionales basadas en el respeto mutuo 
y la autodeterminación. 

Para consolidar su soberanía y asegurar un desarrollo 
equitativo, América Latina debe priorizar el fortalecimiento de 
sus propios mecanismos de integración y cooperación regional. 
Iniciativas como la Comunidad de Estados Latinoamericanos y 
Caribeños (CELAC), la Unión de Naciones Suramericanas (UNA-
SUR) —a pesar de sus recientes desafíos— y la Alianza del Pací-
fico, así como el ALBA-TCP, representan plataformas cruciales 
para el diálogo político, la integración económica y la articula-
ción de una voz regional cohesionada en el escenario global. La 
cooperación Sur-Sur, especialmente con África y Asia, ofrece 
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oportunidades para compartir experiencias y tecnologías adap-
tadas a realidades similares, reduciendo la dependencia de las 
potencias tradicionales. 

El éxito de esfuerzos regionales en infraestructura, ener-
gía y desarrollo social demuestra el potencial de la colaboración 
autónoma. Es fundamental desarrollar y fortalecer instituciones 
financieras y bancos de desarrollo propios, como el Banco del Sur, 
para financiar proyectos que respondan a las necesidades locales 
sin las condicionalidades impuestas por organismos externos.  

Resistir las presiones externas, mientras se mantienen 
relaciones mutuamente beneficiosas con todos los actores inter-
nacionales, es un equilibrio delicado que requiere una voluntad 
política firme, unidad regional y una diplomacia proactiva, ba-
sada en principios de no intervención y autodeterminación. La 
resiliencia de la región se construirá sobre la base de la solida-
ridad interna y la capacidad de articular sus propios intereses 
en el ámbito global. 

La resurrección de doctrinas imperialistas del siglo XIX 
representa un retroceso histórico preocupante. En un mundo 
cada vez más interconectado, el unilateralismo y la imposición 
de hegemonías regionales resultan insostenibles y contraprodu-
centes. América Latina merece relaciones internacionales basa-
das en igualdad, no en subordinación. 

La relación entre Estados Unidos y América Latina se 
encuentra en una encrucijada crítica. Continuar por el camino 
de la injerencia y la imposición hegemónica solo profundizará 
la desconfianza, fomentará el resentimiento y empujará a la re-
gión hacia alianzas que buscan contrapesar la influencia esta-
dounidense. Este escenario de confrontación perjudica los 
intereses de seguridad y económicos de todas las partes invo-
lucradas y obstaculiza la cooperación en temas que realmente 
requieren una acción conjunta. 

Alternativamente, una visión prospectiva de genuina 
asociación exigiría que Estados Unidos reconozca la plena so-
beranía y la creciente agencia de los países latinoamericanos. 
Esto implicaría construir relaciones basadas en el respeto 
mutuo, la no injerencia en asuntos internos y la corresponsabi-
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lidad en desafíos compartidos. Una verdadera alianza podría 
enfocarse en la cooperación para el desarrollo sostenible, la 
lucha contra el crimen transnacional, la promoción de la demo-
cracia mediante el apoyo a instituciones y procesos inclusivos 
(no la imposición de modelos externos), y el fomento de un co-
mercio justo y equitativo. El rol de la sociedad civil, las organi-
zaciones indígenas y los movimientos democráticos en toda 
América Latina es fundamental para impulsar estas transforma-
ciones, exigiendo a sus propios gobiernos y a los actores exter-
nos políticas más justas y equitativas. 

A medida que nuevas generaciones asumen roles de li-
derazgo en la región, las actitudes hacia el hemisferio se trans-
forman. La idea de una subordinación histórica cede paso a una 
demanda de igualdad y reconocimiento. Solo una reconfigura-
ción fundamental de estas relaciones, que abandone los resabios 
del pasado y abrace una visión de futuro basada en el respeto y 
la colaboración, permitirá construir una paz y prosperidad du-
raderas para todo el continente americano. 
 





 «Prospectiva» realiza un examen detallado de las declara-
ciones del presidente de los Estados Unidos y su conver-
gencia con la agenda de la derecha radical europea. Su 

discurso profundiza en la retórica de la «desaparición de la ci-
vilización», una frase que ha cobrado prominencia en el dis-
curso político reciente. También se explorarán las implicaciones 
de estas declaraciones, especialmente en el contexto de las rela-
ciones transatlánticas y la cohesión europea. El análisis busca 
desentrañar cómo estas advertencias, a menudo formuladas con 
un tono apocalíptico, influyen en la percepción pública y en la 
dirección de las políticas exteriores e interiores, tanto en Estados 
Unidos como en Europa. 

La aparición de estas narrativas, particularmente voca-
lizadas durante periodos clave de su administración anterior 
(2016-2020) y en su campaña electoral en 2024, coincide con un 
resurgimiento y fortalecimiento de partidos y movimientos de 
derecha radical en varios países europeos. Estas fuerzas políti-
cas, que promueven agendas nacionalistas y euroescépticas, en-
cuentran un eco en los discursos que alertan sobre amenazas 
existenciales a la identidad cultural y los valores occidentales. 
La sincronía entre el discurso estadounidense y el europeo crea 
un entorno propicio para la erosión de las instituciones liberales 
y la fragmentación de la unidad continental. 

Trump y el futuro de Europa: un 
análisis crítico de las adverten-
cias sobre la «desaparición de la 
civilización» 
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La convergencia entre la retórica de un líder mundial 
como Donald Trump y las plataformas de la derecha radical eu-
ropea no es meramente una coincidencia discursiva, sino un fe-
nómeno de profunda significancia geopolítica. Este estudio se 
centrará en cómo esta alineación discursiva puede reconfigurar 
las alianzas tradicionales, debilitar el proyecto de integración 
europea y potenciar una visión del mundo basada en el aisla-
cionismo y la confrontación cultural. Se investigará la mecánica 
de esta influencia recíproca y sus posibles consecuencias a largo 
plazo para la estabilidad y el futuro democrático de Europa. 
 
El documento gubernamental: premisas centrales 
Advertencia apocalíptica. La administración Trump presentó 
un documento oficial advirtiendo que Europa enfrenta la desa-
parición de su civilización. Esta declaración, extraordinaria por 
su tono alarmista y su procedencia institucional, marca un 
punto de inflexión en la retórica diplomática estadounidense 
hacia sus aliados históricos. El texto gubernamental establece 
una narrativa de crisis existencial que trasciende las preocupa-
ciones políticas convencionales, enmarcando los desafíos euro-
peos en términos civilizatorios absolutos. 

Esta retórica, que evoca imágenes de un fin inminente 
de un modo de vida, contrasta marcadamente con el lenguaje 
de cooperación y apoyo mutuo que históricamente ha definido 
las relaciones transatlánticas post-Guerra Fría. Al elevar los pro-
blemas europeos a la categoría de una amenaza civilizacional, 
el documento no solo critica las políticas actuales, sino que pone 
en tela de juicio la capacidad intrínseca de Europa para preser-
var su identidad y estabilidad. Este enfoque tiene el potencial 
de socavar la confianza entre aliados y legitimar narrativas de 
declive que son instrumentalizadas por actores políticos inter-
nos y externos. 

El uso de la frase «desaparición de la civilización», en 
particular, resuena con los temas de declive cultural y demográ-
fico promovidos por movimientos populistas y de extrema de-
recha en Europa. Aunque el documento no especifica 
directamente las causas de esta advertencia, el contexto general 
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sugiere una preocupación por cambios demográficos, la erosión 
de valores tradicionales y una percepción de debilidad frente a 
desafíos externos. Este tipo de lenguaje no solo es inusual en co-
municaciones diplomáticas, sino que su dramatismo busca mo-
vilizar emociones y polarizar el debate, en lugar de fomentar un 
diálogo constructivo sobre soluciones políticas. 

Diagnóstico político. El análisis oficial identifica múlti-
ples factores de riesgo que, según la perspectiva de Washington, 
amenazan la estabilidad continental. Entre estos, la gestión mi-
gratoria ocupa un lugar predominante, presentada como el vec-
tor principal de transformación cultural y política. Esta 
caracterización reproduce argumentos tradicionalmente asocia-
dos con sectores políticos que cuestionan los modelos de inte-
gración multicultural establecidos en las últimas décadas. 

Más allá de la migración, el documento insinúa preocu-
paciones sobre la capacidad de Europa para mantener su sobe-
ranía y cohesión interna frente a las presiones externas, 
incluyendo la influencia de potencias revisionistas y la depen-
dencia energética. Se destacaba la percibida ineficacia de las ins-
tituciones supranacionales europeas para responder a estas 
crisis, lo que se interpretaba como una debilidad fundamental 
que podría desestabilizar la región. Este diagnóstico buscaba 
justificar una postura más unilateralista por parte de Estados 
Unidos, aludiendo a que Europa no era un socio confiable ni 
capaz de autodefenderse o gestionar sus propios asuntos. 

La insistencia en la migración como vector principal de 
transformación cultural y política es particularmente revela-
dora, ya que ignora las complejidades económicas, sociales y 
humanitarias del fenómeno, reduciéndolo a una amenaza exis-
tencial.  

Esta simplificación se alinea con la narrativa del Gran 
Reemplazo y otros tropos de la derecha radical, que pintan la 
inmigración como un complot para diluir la identidad europea. 
Al hacerlo, el documento legitima y amplifica discursos xenó-
fobos y nacionalistas, erosionando los principios de solidaridad 
y derechos humanos que históricamente han sido pilares de la 
política europea y transatlántica. Esto sugiere una intención de 
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reorientar la política exterior estadounidense hacia una postura 
que prioriza la seguridad identitaria por encima de los compro-
misos con los derechos universales y la cooperación multilate-
ral. 
 
Convergencia ideológica: Trump y la derecha radical europea 
Control migratorio. Eje central compartido entre el discurso 
trumpista y formaciones como Vox en España o AfD en Alema-
nia, enfocándose en la defensa de las fronteras nacionales y la 
restricción de la inmigración. 

• Restricciones fronterizas estrictas: Abogan por medidas 
severas como la construcción de barreras físicas (el muro 
de Trump), el aumento de la vigilancia fronteriza y polí-
ticas de detención prolongada para migrantes. Se pro-
mueve la disuasión como estrategia principal, a menudo 
a través de retóricas de tolerancia cero y criminalización 
de la migración irregular. 

• Cuestionamiento de acuerdos de Schengen: Expresan un 
fuerte deseo de reestablecer los controles en las fronteras 
internas de la Unión Europea, argumentando que la libre 
circulación compromete la seguridad nacional y la capa-
cidad de los estados para gestionar sus flujos migratorios 
de forma independiente. Partidos como el AfD han pe-
dido la abolición de Schengen. 

• Priorización de identidad nacional: Se defiende la idea de 
que la inmigración masiva amenaza la cohesión cultural 
y social. Esto se traduce en propuestas para limitar la re-
agrupación familiar, implementar un filtrado ideológico 
de los inmigrantes y favorecer perfiles migratorios que se 
consideren más afines a los valores culturales del país re-
ceptor. La retórica de Vox, por ejemplo, ha vinculado di-
rectamente la seguridad con la inmigración, pidiendo una 
frontera segura. 

• Políticas de deportación y asilo: Se proponen procesos de 
deportación acelerados y un endurecimiento de las con-
diciones para la solicitud de asilo, a menudo buscando re-
ducir el número de personas elegibles y priorizar el 
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retorno forzado. Trump implementó separaciones fami-
liares en la frontera, una medida ampliamente criticada, 
que los partidos de derecha radical europea han defen-
dido en el contexto de sus propios países. 

 
Narrativa identitaria. Construcción de un relato sobre amena-
zas culturales y pérdida de valores tradicionales occidentales, 
apelando a un sentido de nostalgia y urgencia frente a cambios 
sociales y demográficos. 

• Defensa de la civilización occidental: Se postula la exis-
tencia de una identidad cultural homogénea que debe ser 
protegida de influencias externas, especialmente del 
islam. Esta narrativa evoca referencias históricas a la he-
rencia judeocristiana y los valores clásicos, presentándolos 
como fundamentos innegociables de la sociedad. Trump, 
al igual que líderes de Vox y AfD, ha utilizado la frase 
«choque de civilizaciones» para describir las tensiones cul-
turales. 

• Resistencia al multiculturalismo: Critican las políticas de 
integración que promueven la diversidad cultural, abo-
gando por modelos de asimilación estricta donde las mi-
norías deben adoptar plenamente la cultura dominante. 
Se advierte sobre la formación de sociedades paralelas y 
la erosión de los valores nacionales, lo que a menudo se 
enmarca en la controvertida teoría del Gran Reemplazo. 

• Énfasis en raíces cristianas: Se resalta la importancia de la 
herencia cristiana como pilar de la identidad europea, uti-
lizándola como contrapunto a la percepción de islamiza-
ción. Esta postura se acompaña de una defensa de los 
valores familiares tradicionales y una fuerte oposición a 
los movimientos progresistas en temas de género, sexua-
lidad y educación, que son vistos como una amenaza a la 
moral social. 

• Guerras culturales: Se libra una batalla discursiva en torno 
a símbolos, tradiciones y formas de vida, donde se pre-
sentan como defensores de una cultura en riesgo. Esto in-
cluye la crítica a la corrección política, la cultura de la 
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cancelación y la reinterpretación de la historia para refor-
zar narrativas nacionalistas y conservadoras. 

 
Cuestionamiento institucional. Crítica sistemática a organis-
mos supranacionales y estructuras de gobernanza establecidas, 
presentándolas como entidades que socavan la soberanía nacio-
nal y la voluntad popular. 

• Escepticismo hacia la UE: Expresan un profundo recelo 
hacia la Unión Europea, acusándola de ser una entidad 
burocrática, antidemocrática y alejada de los intereses de 
los ciudadanos. Critican la pérdida de soberanía por parte 
de los Estados miembros y abogan por una reducción 
drástica de las competencias de Bruselas, o incluso por la 
salida de la unión (como el Brexit promovido por figuras 
afines). Partidos como la Liga en Italia o el AfD en Alema-
nia han propuesto referéndums sobre la permanencia en 
la UE o la salida del euro. 

• Rechazo a acuerdos internacionales: Cuestionan y se reti-
ran de tratados y organizaciones multilaterales, bajo el ar-
gumento de que limitan la autonomía nacional y no sirven 
a los intereses del propio país. Ejemplos incluyen la reti-
rada de Trump del Acuerdo de París sobre el clima, del 
acuerdo nuclear con Irán, o la crítica a organizaciones 
como la OMS y la ONU, acciones que encuentran eco en la 
retórica de los partidos de derecha radical europea que 
abogan por una política exterior más unilateral. 

• Promoción de soberanía nacional: El principio rector es 
«el país primero» («America First» de Trump, «España 
primero» de Vox). Se busca recuperar el control de las po-
líticas migratorias, comerciales y de seguridad, priori-
zando los intereses nacionales por encima de la 
cooperación multilateral. Se defiende la capacidad exclu-
siva de cada estado para tomar decisiones en su propio te-
rritorio sin injerencias externas. 

• Crítica a la élite globalista: Denuncian una supuesta élite 
globalista que opera en la sombra para socavar las nacio-
nes y sus identidades. Esta conspiración incluye a institu-
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ciones internacionales, medios de comunicación progre-
sistas y ciertas organizaciones no gubernamentales, todos 
ellos percibidos como agentes de un orden mundial que 
amenaza la autodeterminación nacional. 

 
El caso español: Vox y la retórica antiinmigración 
En España, el partido Vox ha construido su plataforma política 
sobre premisas notablemente similares a las expresadas en el 
documento estadounidense. La formación liderada por Santiago 
Abascal ha convertido la gestión migratoria en su bandera más 
visible, estableciendo un discurso que vincula inmigración con 
inseguridad ciudadana y erosión cultural. 

Propuestas legislativas. Vox ha presentado iniciativas 
para endurecer controles fronterizos, limitar la reagrupación fa-
miliar y condicionar el acceso a servicios públicos. Estas medi-
das reflejan una visión restrictiva que prioriza la «protección de 
la identidad nacional española» frente a la diversidad cultural. 

Estrategia comunicativa. El partido utiliza sistemática-
mente un lenguaje de urgencia y crisis, presentando la inmigra-
ción como una amenaza existencial. Esta retórica encuentra 
paralelismos directos con las formulaciones del documento 
trumpista, sugiriendo una coordinación ideológica transnacio-
nal. 
 
Alemania y AfD: el populismo en el corazón de Europa 
Ascenso electoral. Alternativa para Alemania (AfD) representa 
quizás el ejemplo más preocupante de normalización del dis-
curso radical en Europa Occidental. Con presencia consolidada 
en el Bundestag y gobiernos regionales, el partido ha transfor-
mado el debate político alemán. 

Sus propuestas sobre migración incluyen el cierre de fron-
teras, la deportación masiva de solicitantes de asilo rechazados y 
el desmantelamiento de políticas de integración. El documento 
Trump proporciona legitimidad internacional a posiciones pre-
viamente consideradas extremas en el contexto alemán. 

Datos electorales. AfD obtuvo 10.3 % en las elecciones 
federales de 2017 y alcanzó hasta 27 % en algunos estados del 
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este alemán en 2019, consolidándose como tercera fuerza nacio-
nal y desafiando el consenso político de posguerra. 

Impacto sistémico. La presencia de AfD ha forzado a 
partidos tradicionales a endurecer sus posiciones migratorias, 
alterando fundamentalmente el espectro político alemán y ero-
sionando el modelo de «cultura de bienvenida» (Willkommens-
kultur) que definió la respuesta inicial a la crisis de 2015. 

Análisis crítico: ¿crisis real o construcción política? La 
narrativa de desaparición civilizacional merece un escrutinio ri-
guroso que distinga entre desafíos reales de gestión política y 
manipulación retórica con fines electorales. Los datos demográ-
ficos y socioeconómicos presentan una realidad más compleja 
que el relato apocalíptico. 

2015-2016. Crisis de refugiados sirios. Llegada de 1.3 mi-
llones de solicitantes de asilo a Europa, generando tensiones ad-
ministrativas reales, pero también respuestas solidarias 
significativas en muchas sociedades. 

2017-2019. Normalización gradual de flujos migratorios. 
Desarrollo de sistemas de gestión más efectivos, aunque persis-
ten desafíos de integración laboral y coordinación entre estados 
miembros. 

2020-2024. Consolidación del discurso restrictivo. As-
censo electoral de formaciones radicales que capitalizan ansie-
dades económicas reconvirtiéndolas en narrativas identitarias, 
con apoyo creciente de actores internacionales. 
 
Los controles migratorios: entre necesidad y demagogia 
Argumentos a favor: 

• Gestión ordenada: Los sistemas de acogida requieren pla-
nificación y recursos proporcionales a los flujos. 

• Seguridad fronteriza: El control de entrada es función le-
gítima de estados soberanos. 

• Integración efectiva: Procesos graduales pueden facilitar 
cohesión social. 

• Sostenibilidad fiscal: Los servicios públicos tienen capaci-
dades limitadas. 
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Contraargumentos críticos: 
• Demografía europea: El envejecimiento poblacional re-

quiere inmigración para sostener sistemas de bienestar. 
• Obligaciones legales: Convenios internacionales de refu-

gio y derechos humanos. 
• Evidencia empírica: Estudios muestran contribución neta 

positiva de migrantes a largo plazo. 
• Instrumentalización: La «crisis» sirve a agendas políticas 

que desvían atención de problemas estructurales. 
 

Implicaciones geopolíticas: el giro transatlántico 
Alianza ideológica. El documento Trump formaliza una con-
vergencia entre nacionalismo estadounidense y populismo eu-
ropeo, creando un eje político que desafía el orden liberal 
internacional de posguerra y sus instituciones multilaterales. 

Legitimación mutua. Actores radicales europeos obtie-
nen respaldo de la mayor potencia occidental, mientras Was-
hington construye una red de aliados que comparten su visión 
restrictiva sobre globalización, comercio y gobernanza interna-
cional. 

Riesgos sistémicos. Esta alineación amenaza consensos 
fundamentales sobre derechos humanos, cooperación interna-
cional y resolución pacífica de conflictos que han garantizado 
estabilidad europea durante décadas, planteando interrogantes 
sobre el futuro de la arquitectura institucional continental. 
 
Visión prospectiva 
El documento de la administración Trump sobre Europa, con 
su énfasis en la crisis civilizacional y la redefinición de alianzas, 
representa un momento definitorio en las relaciones transatlán-
ticas y el debate sobre la identidad europea. Más allá de una 
simple crítica coyuntural, su publicación y la resonancia que ha 
encontrado en ciertos sectores se alinean de manera preocu-
pante con narrativas de la derecha radical en España, Alemania, 
Francia y otros Estados miembros.  

Esta convergencia no es una coincidencia fortuita, sino 
una estrategia deliberada de construcción de una coalición ideo-



Emilio Alberto De Ygartua Monteverde

74

lógica internacional que busca deslegitimar las instituciones 
multilaterales, cuestionar los valores liberal-democráticos y pro-
mover un nacionalismo excluyente. Es un intento de reconfigu-
rar el orden geopolítico occidental, desafiando décadas de 
cooperación e integración europea. 
 
Desafío democrático: navegando la complejidad y el discurso 
polarizador 
Las sociedades europeas enfrentan la compleja y urgente tarea 
de distinguir entre las preocupaciones legítimas de sus ciuda-
danos sobre la gestión de flujos migratorios, la seguridad y la 
integración social, y los discursos populistas que instrumenta-
lizan estas ansiedades. Estos últimos, a menudo, buscan erosio-
nar los valores fundamentales de pluralismo, respeto a los 
derechos humanos y cohesión social, presentando la diversidad 
como una amenaza existencial. Ejemplos recientes en debates 
electorales o referéndums han mostrado cómo la desinforma-
ción y las campañas de miedo pueden desviar la atención de so-
luciones pragmáticas.  

Para contrarrestar esto, es imperativo fomentar la alfa-
betización mediática y el pensamiento crítico entre la ciudada-
nía, así como invertir en programas de integración inclusivos 
que aborden las causas profundas de la desigualdad y la mar-
ginalización. Históricamente, la instrumentalización de las an-
siedades en tiempos de cambio ha llevado a polarización y 
divisiones profundas, como se vio en Europa durante el periodo 
de entreguerras, un precedente que nos obliga a actuar con dis-
cernimiento y responsabilidad. 
 
Respuesta institucional  
Fortaleciendo la resiliencia y la legitimidad europea. Las ins-
tituciones europeas, desde la Comisión hasta el Parlamento y 
los tribunales, deben demostrar una capacidad robusta y efec-
tiva para gestionar los desafíos contemporáneos, sin ceder a pre-
siones externas o internas que comprometan sus principios 
fundacionales. Esto implica desarrollar e implementar políticas 
basadas en evidencia sólida y no en retórica alarmista, especial-
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mente en áreas tan sensibles como la migración y el cambio cli-
mático. Por ejemplo, una política migratoria común, transpa-
rente y humana, que fortalezca el control de fronteras al tiempo 
que garantice el respeto de los derechos de los solicitantes de 
asilo, es crucial.  

Las instituciones deben también invertir en la comuni-
cación proactiva de sus logros y desafíos, reconectando con los 
ciudadanos y desmintiendo la desinformación de manera eficaz. 
La historia de la integración europea nos enseña que su fuerza 
reside precisamente en su capacidad para superar crisis me-
diante la cooperación y la adaptación, reforzando la unión 
frente a la fragmentación, tal como ocurrió tras la crisis finan-
ciera y de deuda soberana, donde se sentaron las bases para una 
mayor resiliencia económica y financiera. 

Responsabilidad ciudadana: el papel vital de una so-
ciedad civil activa y crítica. La opinión pública europea tiene 
una responsabilidad ineludible en el mantenimiento de la salud 
democrática del continente. Esto implica exigir un debate pú-
blico riguroso, informado y constructivo, rechazando activa-
mente las simplificaciones y las narrativas binarias que 
presentan las complejidades políticas y sociales como amenazas 
existenciales irresolubles. Los ciudadanos deben cultivar la ca-
pacidad de discernir entre información fidedigna y propaganda, 
así como participar activamente en la vida cívica, ya sea a través 
del voto, el activismo local o el apoyo a organizaciones de la so-
ciedad civil. Es fundamental promover soluciones basadas en 
datos, en el respeto mutuo y en los valores compartidos que han 
sido el cimiento de la paz y la prosperidad europea. La vitalidad 
de la sociedad civil, las iniciativas locales de integración y el 
apoyo a medios de comunicación independientes son ejemplos 
concretos de cómo los ciudadanos pueden ser guardianes de la 
democracia. Recordando el papel de movimientos ciudadanos 
en la defensa de derechos y libertades a lo largo de la historia, 
la ciudadanía actual tiene la oportunidad de reafirmar el com-
promiso con una Europa abierta, inclusiva y democrática. 

El verdadero riesgo para la civilización europea no re-
side en la diversidad cultural, en los flujos migratorios contro-
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lados o en la interdependencia económica, sino en la posibilidad 
de que el miedo, la manipulación política y la desinformación 
erosionen los principios de apertura, tolerancia, solidaridad y 
cooperación internacional que han definido su mayor éxito his-
tórico: siete décadas de paz y prosperidad sin precedentes.  

El futuro de Europa dependerá de su capacidad para de-
fender estos principios, fortaleciendo sus democracias desde 
dentro y reafirmando su papel como actor global comprometido 
con un multilateralismo eficaz. Los escenarios posibles van 
desde una Europa fragmentada y debilitada por divisiones in-
ternas, hasta una Europa revitalizada, líder en la promoción de 
valores democráticos y soluciones globales. La sociedad civil, 
los medios de comunicación y la cooperación transnacional 
serán pilares esenciales para construir un futuro en el que la re-
siliencia y la identidad europea se basen en la inclusión y el res-
peto, en lugar del miedo y la exclusión. 
 



 En 1949, Simone de Beauvoir publicó su obra maestra, El 
segundo sexo, una colección de ensayos que marcó un hito 
sin precedentes en el pensamiento feminista y la filosofía 

existencialista. Su aparición se dio en un contexto posguerra 
donde las mujeres, a pesar de sus contribuciones durante el con-
flicto, aún enfrentaban profundas restricciones sociales y lega-
les, siendo relegadas mayormente a los roles tradicionales del 
hogar y la familia. 

A través de esta obra monumental, de Beauvoir no solo 
analizó la construcción del concepto de la mujer en un mundo 
dominado por la visión patriarcal, sino que desafió directa-
mente la noción de una esencia femenina inherente. Introdujo 
la idea revolucionaria de que «no se nace mujer, se llega a serlo», 
argumentando que la feminidad es una construcción social, cul-
tural e histórica, y no un destino biológico. Este enfoque des-
manteló los mitos y prejuicios que justificaban la subordinación 
femenina, exponiendo cómo las estructuras sociales y el len-
guaje perpetuaban a la mujer como el «otro» en relación al hom-
bre. 

Su aproximación fue profundamente innovadora, com-
binando filosofía existencialista, sociología, historia, antropolo-
gía y biología para ofrecer una crítica exhaustiva de la condición 
femenina. El segundo sexo provocó un considerable revuelo y 

La evolución del pensamiento fe-
minista: una revisión de El se-
gundo sexo en el contexto actual 
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controversia desde su publicación, enfrentando la condena de 
círculos conservadores e incluso siendo incluido en el Índice de 
Libros Prohibidos del Vaticano. Sin embargo, su audacia inte-
lectual y la profundidad de su análisis también lo cimentaron 
como un texto fundacional, inspirando a generaciones de pen-
sadores y activistas. 

Hoy, más de siete décadas después, la visión de Simone 
de Beauvoir sigue siendo de una relevancia incuestionable. Sus 
ideas continúan siendo fundamentales para comprender las di-
námicas de género, la lucha por la igualdad y los desafíos per-
sistentes que enfrentan las mujeres en diversas culturas y 
sociedades, proporcionando herramientas críticas para el aná-
lisis feminista contemporáneo. 
 
Introducción 
A través de un enfoque filosófico y sociológico, la autora expone 
cómo las mujeres han sido históricamente definidas en relación 
con los hombres y ha cuestionado las normas sociales que per-
petúan esta desigualdad. Sin embargo, a pesar de los avances 
que se han logrado desde entonces, persisten numerosas desi-
gualdades que afectan la vida de las mujeres en múltiples esfe-
ras. 

Si Beauvoir pudiera reescribir su obra en 2025, segura-
mente incorporaría nuevas perspectivas que reflejan los desafíos 
contemporáneos que enfrentan las mujeres. Uno de los elemen-
tos centrales del pensamiento de Beauvoir es la idea de que no 
se nace mujer, se llega a serlo. Esto implica que la identidad fe-
menina es una construcción social compleja, modelada por las 
expectativas culturales, roles de género y las estructuras de 
poder de cada época.  

En el contexto contemporáneo, esta construcción se ma-
nifiesta en las dinámicas del lugar de trabajo, donde las mujeres 
a menudo internalizan y navegan expectativas de comporta-
miento, ambición y estilo de liderazgo que son históricamente 
masculinas. Esto influye en sus elecciones de carrera, sus estra-
tegias de negociación salarial y la percepción de su competencia 
y autoridad dentro de las organizaciones. 
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Si bien los avances en la educación y la participación de las mu-
jeres en el mundo laboral han transformado algunas realidades, 
las desigualdades económicas siguen siendo un tema candente. 
Una Beauvoir contemporánea podría enfatizar cómo la brecha 
salarial de género persiste a nivel global, donde las mujeres en 
promedio ganan significativamente menos que los hombres por 
un trabajo de igual valor. Además, el techo de cristal sigue 
siendo una barrera invisible que impide a mujeres altamente 
cualificadas alcanzar posiciones de liderazgo y alta dirección, a 
pesar de su mérito y experiencia. La penalización por materni-
dad también es un factor crítico, ya que las carreras y los ingre-
sos de las mujeres a menudo se ven afectados negativamente 
después de tener hijos, una desventaja que no suelen experi-
mentar los hombres. 

Asimismo, es crucial reconocer cómo el trabajo de las 
mujeres sigue siendo sistemáticamente infravalorado en ciertos 
sectores, especialmente aquellos asociados tradicionalmente con 
roles femeninos, como el cuidado (sanidad, educación infantil 
y atención a mayores), el servicio doméstico o el trabajo social. 
Estos sectores, a menudo esenciales para el funcionamiento de 
la sociedad, suelen caracterizarse por salarios bajos y condicio-
nes laborales precarias, lo que refleja una devaluación estructu-
ral del trabajo realizado predominantemente por mujeres. 

Un análisis moderno también abordaría la doble carga 
o la doble jornada, donde las mujeres continúan asumiendo la 
mayor parte de las responsabilidades domésticas y de cuidado 
no remuneradas, incluso cuando trabajan a tiempo completo. 
Este desequilibrio no solo limita sus oportunidades de desarro-
llo profesional, sino que también afecta su bienestar físico y 
mental, perpetuando un ciclo de desigualdad. 

Frente a estas realidades, Beauvoir argumentaría hoy 
que es imperativo desmantelar las estructuras que las mantie-
nen, proponiendo un enfoque multidimensional que incluya po-
líticas públicas y privadas para reformar el entorno económico. 
Esto implicaría la implementación de políticas de transparencia 
salarial, el fomento de la conciliación laboral y familiar a través 
de bajas parentales equitativas para ambos géneros y el acceso 
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universal a servicios de cuidado infantil de calidad. A nivel cor-
porativo, se necesitarían programas de mentoría y patrocinio 
para mujeres, capacitación en sesgos inconscientes y el estable-
cimiento de cuotas o metas de representación en puestos de li-
derazgo. 

Ejemplos de progreso pueden observarse en países 
como Islandia, que ha implementado leyes de certificación de 
igualdad salarial, o en empresas que han adoptado modelos de 
trabajo flexibles y cultura de apoyo a la paternidad/maternidad, 
demostrando que el cambio es posible. Sin embargo, este análi-
sis no estaría completo sin una perspectiva interseccional. Beau-
voir destacaría que la experiencia de la desigualdad económica 
es profundamente matizada por factores como la raza, la clase 
social, la etnia, la orientación sexual y la geografía. Las mujeres 
de minorías étnicas, las mujeres con discapacidad o aquellas de 
entornos socioeconómicos desfavorecidos enfrentan barreras 
adicionales y formas superpuestas de discriminación, lo que 
hace que la lucha por la igualdad sea aún más compleja y di-
versa. 
 
Violencia de género: una lucha global 
La violencia de género es otro tema que, aunque presente en la 
obra original de Simone de Beauvoir, ha adquirido una urgencia 
y visibilidad sin precedentes en el mundo actual. En 2025, una 
revisión de El segundo sexo haría hincapié en la naturaleza sisté-
mica y multifacética de la violencia que enfrentan las mujeres 
en todas las sociedades, trascendiendo fronteras geográficas, so-
cioeconómicas y culturales. Esta evolución en el discurso ha sido 
impulsada por movimientos sociales globales, una mayor con-
ciencia mediática y la recopilación de datos que revelan la esca-
lofriante magnitud de este problema. 

Las formas de violencia de género se han diversificado 
y se manifiestan de manera contundente. La violencia doméstica 
sigue siendo una de las más extendidas, ocurriendo en la esfera 
privada, pero con profundas repercusiones públicas, afectando 
la salud física y mental de millones de mujeres. El acoso sexual 
en el lugar de trabajo ha ganado prominencia, especialmente a 
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raíz de movimientos como #MeToo, que han destapado la pre-
valencia de abusos de poder y conductas inapropiadas, exi-
giendo rendición de cuentas y transformando las dinámicas 
laborales.  

Más allá de esto, el feminicidio —el asesinato de mujeres 
por razón de su género— se ha convertido en una pandemia 
global, con estadísticas alarmantes que lo posicionan como la 
expresión más extrema y letal de la violencia machista. La emer-
gencia de la violencia en línea (ciberacoso, difusión no consen-
tida de imágenes, doxing) y la persistencia de la trata de 
personas con fines de explotación sexual y laboral, demuestran 
cómo las nuevas tecnologías y las vulnerabilidades estructurales 
se entrelazan para perpetuar estas atrocidades. Es crucial enten-
der que la violencia no es solo física; también es psicológica (ma-
nipulación, intimidación), económica (control de recursos, 
negación de acceso al empleo) y estructural (leyes discrimina-
torias, falta de acceso a justicia o servicios básicos).  

Estas diferentes capas de violencia están interconectadas 
y se refuerzan mutuamente, creando un entorno de opresión 
constante para muchas mujeres. Además, Beauvoir resaltaría 
cómo esta violencia se intersecciona con otras formas de opre-
sión, como la raza, la clase social, la etnia, la orientación sexual 
y la discapacidad, magnificando las vulnerabilidades de las mu-
jeres que pertenecen a grupos marginados. 
 
Redefinición de la violencia 
Beauvoir podría abogar por una redefinición más amplia de lo 
que constituye la violencia de género, reconociendo no solo la 
agresión física, sino también la complejidad de las dinámicas de 
poder y el impacto multifacético del patriarcado. Esta redefinición 
debería incluir la violencia económica (privación de autonomía fi-
nanciera), la coerción reproductiva (negación de derechos sobre 
el propio cuerpo y decisiones de maternidad), la violencia digital 
(acoso en línea, extorsión), y la violencia institucional (fallas en los 
sistemas de justicia, salud y educación que revictimizan o despro-
tegen a las mujeres). Una comprensión integral es esencial para 
abordar todas sus manifestaciones y proteger a las víctimas. 
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Llamado a la acción 
Una revisión contemporánea incluiría testimonios y estadísticas 
que pongan de relieve la gravedad de estas cuestiones, así como 
un firme llamado a la acción para que toda la sociedad se una 
en la lucha contra esta violencia. Esto implica implementar re-
formas legales que garanticen una justicia efectiva, promover 
programas de educación desde la infancia sobre consentimiento 
y equidad de género, y asegurar servicios de apoyo integral 
para las víctimas (refugios, atención psicológica y legal). Fun-
damentalmente, se destacaría la importancia del aliado mascu-
lino, involucrando a los hombres en la deconstrucción de 
normas patriarcales y en la promoción de relaciones basadas en 
el respeto e igualdad. 

A pesar de la sombría realidad, existen ejemplos de pro-
greso y marcos legales que ofrecen esperanza. Iniciativas como 
la Convención de Estambul en Europa, o leyes nacionales de 
protección integral contra la violencia de género en varios paí-
ses de América Latina, han establecido bases legales para la 
prevención, protección y sanción. Campañas de sensibilización, 
líneas de ayuda y unidades policiales especializadas han de-
mostrado ser efectivas en la reducción de incidentes y en el 
apoyo a las víctimas. La clave reside en un enfoque holístico 
que combine la legislación robusta con la educación transfor-
madora, el empoderamiento de las mujeres y la activa partici-
pación de todos los géneros para desmantelar las raíces 
patriarcales de la violencia de género y construir un futuro más 
equitativo y seguro. 
 
Reconociendo diversas experiencias 
Interseccionalidad. Una de las críticas contemporáneas a las 
obras feministas clásicas es su falta de atención a las experien-
cias de mujeres de diversas razas, clases sociales y orientaciones 
sexuales. Si bien Beauvoir se centró en su experiencia como 
mujer blanca de clase media, una versión actual de su obra ten-
dría que incluir un análisis interseccional, reconociendo que la 
experiencia de ser mujer no es monolítica sino profundamente 
influenciada por un cruce de identidades y sistemas de poder. 
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La interseccionalidad, un término acuñado por la jurista 
Kimberlé Crenshaw en 1989, es un marco analítico que revela 
cómo diversas formas de opresión y privilegio —como el se-
xismo, el racismo, el clasismo, la homofobia, la transfobia y el 
capacitismo— se interconectan y se superponen, creando expe-
riencias únicas de discriminación para individuos con múltiples 
identidades marginadas. Este concepto subraya que la discrimi-
nación no es simplemente la suma de diferentes prejuicios, sino 
una interacción compleja que produce resultados distintos y a 
menudo más severos. 

Aunque El segundo sexo fue una obra pionera en desvelar 
las estructuras de la opresión patriarcal, la perspectiva de Beau-
voir estuvo inevitablemente limitada por su propia posición so-
cial como mujer blanca, europea y de clase media. Su análisis, 
aunque fundamental, no profundizó en cómo el género se en-
trelaza con otras categorías identitarias para moldear experien-
cias de vida radicalmente diferentes. Por ejemplo, para muchas 
mujeres de color o mujeres indígenas, la opresión no se vive úni-
camente como un fenómeno de género, sino como una amal-
gama de racismo y sexismo que resulta en desafíos específicos 
en áreas como la salud, el empleo, la representación mediática 
y la violencia. De manera similar, las mujeres de clase trabaja-
dora se enfrentan a una doble carga de explotación laboral y dis-
criminación de género, mientras que las mujeres LGBTQ+ 
deben navegar por la homofobia o transfobia además del se-
xismo, a menudo careciendo de protecciones legales y sociales 
básicas. 

Las mujeres inmigrantes y las mujeres con discapacida-
des también ilustran la complejidad de la interseccionalidad. 
Las primeras, a menudo vulnerables por su estatus legal y ba-
rreras idiomáticas, pueden ser objeto de explotación y violencia 
sin recursos adecuados. Las segundas enfrentan el capacitismo 
que se suma al sexismo, resultando en barreras de accesibilidad, 
estigmatización y una mayor vulnerabilidad a la violencia. Estas 
identidades cruzadas crean formas de discriminación únicas 
que no pueden ser comprendidas ni abordadas eficazmente si 
se considera el género de forma aislada. 
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En una revisión contemporánea de la obra de Beauvoir, 
sería imperativo centrar las voces y experiencias de estas muje-
res marginalizadas, elevando sus narrativas como esenciales 
para una comprensión completa del feminismo. Esto implicaría 
incorporar los aportes de movimientos como el feminismo 
negro (con figuras como bell hooks y el Colectivo Combahee 
River), el feminismo chicano, y el feminismo poscolonial, que 
han desafiado la hegemonía de las perspectivas eurocéntricas y 
de clase media.  

Estos movimientos han demostrado que un feminismo 
verdaderamente inclusivo y transformador debe comprome-
terse activamente con la lucha contra todas las formas de opre-
sión de manera simultánea, entendiendo que la liberación de las 
mujeres está intrínsecamente ligada a la liberación de todas las 
personas de los sistemas de desigualdad. 
 
La tecnología y el feminismo: nuevas fronteras 
Con el auge de la tecnología y las redes sociales, las dinámicas 
de poder han cambiado radicalmente. La revolución digital ha 
transformado fundamentalmente el activismo feminista y las 
vidas de las mujeres, ofreciendo nuevas vías para la conexión, 
la movilización y la expresión. Una Beauvoir contemporánea 
podría explorar cómo la tecnología, lejos de ser neutral, puede 
ser tanto una herramienta potente de empoderamiento como un 
medio insidioso de opresión, configurando de nuevas maneras 
la experiencia femenina en el siglo XXI. 
 
Empoderamiento digital 
Por un lado, las mujeres han utilizado plataformas digitales para 
crear conciencia sobre sus luchas, compartir sus historias y mo-
vilizarse en la defensa de sus derechos. Ejemplos incluyen el 
crowdfunding para causas feministas, que ha permitido financiar 
proyectos y apoyo vital; las plataformas de educación en línea, 
que han democratizado el acceso al conocimiento y la capacita-
ción; las oportunidades de emprendimiento digital, que ofrecen 
independencia económica; y la telemedicina, que mejora el ac-
ceso a servicios de salud reproductiva y mental, especialmente 
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en áreas remotas o para comunidades marginadas. Además, las 
mujeres, especialmente aquellas de comunidades marginadas, 
han utilizado estas herramientas para sortear a los guardianes 
tradicionales de la información y contar sus propias narrativas, 
amplificando voces que históricamente han sido silenciadas. 
 
Nuevos desafíos 
Por otro lado, la expansión digital ha traído consigo una serie 
de desafíos. El acoso en línea, la desinformación y las campañas 
de odio coordinadas siguen siendo problemáticas significativas, 
afectando desproporcionadamente a mujeres y minorías. El 
auge de los deepfakes y el abuso basado en imágenes sin consen-
timiento representan una nueva y grave amenaza a la privaci-
dad y dignidad.  

El doxxing (revelación de información personal en línea) 
y las campañas de difamación buscan silenciar a las voces disi-
dentes. Además, los sesgos algorítmicos inherentes a los siste-
mas de inteligencia artificial, a menudo reflejo de los prejuicios 
sociales de quienes los diseñan, perpetúan y amplifican la dis-
criminación existente. 

La persistencia de la brecha digital también excluye a un 
vasto número de mujeres, especialmente en países en desarrollo, 
limitando su acceso a las oportunidades y protecciones que 
ofrece la tecnología. 

La tecnología ha sido un catalizador fundamental para 
movimientos feministas globales como #MeToo, #NiUnaMenos 
y la participación de mujeres en #BlackLivesMatter, demos-
trando cómo las redes sociales pueden catalizar la acción colec-
tiva y la solidaridad transnacional. Estas plataformas han 
democratizado el acceso al discurso feminista, permitiendo que 
ideas y experiencias se compartan a una escala sin precedentes, 
y forjando redes de apoyo y activismo que trascienden fronteras 
geográficas y culturales. 

Sin embargo, la presencia femenina en las industrias tec-
nológicas y los campos STEM (ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas) sigue siendo notablemente baja, lo que perpetúa 
una brecha de género significativa. Muchas plataformas tecno-
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lógicas y productos digitales están diseñados implícitamente 
con un «usuario por defecto» masculino, lo que lleva a la crea-
ción de tecnologías que no satisfacen las necesidades de las mu-
jeres o que incluso pueden ser perjudiciales. Es crucial integrar 
a más mujeres en roles de liderazgo tecnológico y diseño de pro-
ductos para garantizar que las tecnologías del futuro sean in-
clusivas y equitativas. 

La alfabetización digital se ha convertido en una cues-
tión feminista crítica. Sin las habilidades para navegar, com-
prender y crear en el espacio digital, las mujeres corren el riesgo 
de ser excluidas de las oportunidades económicas, sociales y po-
líticas. Por ello, la educación y el acceso a la tecnología son fun-
damentales para el empoderamiento femenino en la era digital. 
Esto se extiende a la necesidad de regulación y rendición de 
cuentas de las plataformas para combatir la toxicidad en línea 
y proteger los derechos digitales de las mujeres. 

Existen numerosas iniciativas y organizaciones feminis-
tas en tecnología que trabajan para hacer que los espacios digi-
tales sean más seguros y equitativos. Estas incluyen el desarrollo 
de herramientas anti-acoso, la promoción de la codificación fe-
minista y la capacitación en ciberseguridad para mujeres. La vi-
sión para un futuro digital feminista implica la creación de un 
ciberespacio donde todas las mujeres puedan participar plena-
mente, libres de violencia y discriminación, contribuyendo a la 
innovación y utilizando la tecnología como una fuerza para el 
progreso social y la liberación. Así, una revisión del trabajo de 
Beauvoir podría incluir un análisis de cómo navegar estos nue-
vos retos, subrayando la necesidad de que las mujeres se apro-
pien del espacio digital como un lugar de resistencia y 
empoderamiento. 
 
Conclusión 
Si Simone de Beauvoir pudiera reescribir hoy El segundo sexo, su 
obra no solo retendría su análisis profundo de la condición fe-
menina, sino que también integraría los múltiplos desafíos con-
temporáneos que enfrentan las mujeres de diversas identidades. 
La obra reescrita de Beauvoir, sin duda, tejería un tapiz complejo 
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donde la desigualdad económica, la persistencia de la violencia 
de género, y las nuevas formas de otredad se entrelazan con la 
necesidad imperante de la interseccionalidad y una educación 
transformadora. Sin duda, reconocería que estos desafíos no son 
aislados, sino que se refuerzan mutuamente, creando barreras 
sistémicas que impiden la plena realización de las mujeres.  

La visión existencialista de Beauvoir, centrada en la li-
bertad y la autenticidad como pilares de la existencia humana, 
cobra una relevancia aún mayor en la era moderna. Su llamado 
a que las mujeres trasciendan su condición de «otro» y se defi-
nan a sí mismas, sin estar sujetas a las construcciones masculi-
nas, sigue siendo un faro en la lucha contra las normativas de 
género restrictivas y las expectativas sociales. 

El concepto del otro se ha manifestado en nuevas arenas 
en las décadas transcurridas desde 1949. En la actualidad, esto 
se refleja en la perpetuación de estereotipos de género en plata-
formas de redes sociales, en la brecha salarial persistente y los 
techos de cristal en el ámbito laboral, y en la subrepresentación 
y marginalización de las voces femeninas en la política y los me-
dios de comunicación.  

Si bien es innegable el progreso significativo logrado en 
la consecución de la igualdad de género desde la publicación 
de El segundo sexo, como el avance en derechos reproductivos, 
acceso a la educación y participación política en muchas regio-
nes, la obra de 2025 de Beauvoir enfatizaría que la promesa de 
una emancipación completa aún no se ha cumplido.  

Los desafíos que Beauvoir no pudo anticipar, como los 
impactos desproporcionados del cambio climático en las muje-
res, los sesgos algorítmicos incrustados en la inteligencia artifi-
cial, y las complejidades éticas y sociales de las nuevas 
tecnologías reproductivas, añadirían capas cruciales a su análi-
sis, mostrando cómo las estructuras patriarcales se adaptan y 
persisten en contextos cambiantes. 

Desigualdad. Análisis de las brechas económicas y la-
borales persistentes. 

Violencia de género. Reconocimiento de la violencia sis-
témica global. 
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Interseccionalidad. Inclusión de experiencias diversas 
y múltiples identidades. 

Empoderamiento. Transformación educativa para la 
equidad. 

A punto de transitar al segundo cuarto del Siglo XXI, la 
urgencia de la acción es palpable. La obra de Beauvoir hoy, nos 
recordaría que la inercia es una forma de complicidad y que la 
construcción de un futuro equitativo requiere un compromiso 
activo y sostenido. Esta lucha no puede ser fragmentada; exige 
una solidaridad robusta que trascienda las diferencias de raza, 
clase, orientación sexual y nacionalidad. La interconexión de las 
opresiones demanda una respuesta colectiva, donde la fuerza 
reside en la unión de voces y experiencias diversas. El verda-
dero cambio, tal como lo vislumbraría Beauvoir, no puede de-
pender únicamente del empoderamiento individual, por valioso 
que sea, sino que debe apuntar a la transformación de las es-
tructuras sociales, políticas y económicas que perpetúan la de-
sigualdad. 

Su insistencia en que las mujeres deben definirse a sí 
mismas, en lugar de ser definidas por otros, sigue siendo un acto 
revolucionario que desafía la pasividad y fomenta la agencia. 
Esta visión se extiende más allá de la mera igualdad legal, aspi-
rando a una verdadera equidad de género donde cada indivi-
duo, sin importar su identidad de género, tenga la libertad de 
forjar su propio destino, contribuir plenamente a la sociedad y 
vivir una vida auténtica y sin limitaciones impuestas. Una so-
ciedad donde el género no dicte oportunidades, expectativas o 
valor, sino que sea simplemente un aspecto de la rica diversidad 
humana. 

La revisión de su obra sería un llamado a la acción para 
todos, hombres y mujeres, que aspiren a una sociedad más justa 
y equitativa. Los conceptos de desigualdad, violencia de género, 
interseccionalidad y empoderamiento a través de la educación 
serían diseñados no solo para entender las luchas del pasado, 
sino para formular estrategias concretas hacia un futuro donde 
la equidad de género no sea una aspiración, sino una realidad 
tangible y alcanzable.



 «Prospectiva» aborda un tema que, si bien apenas se visua-
liza como la punta de un iceberg, muestra las estrategias 
ideológicas de un nacionalismo que se inclina por modelos 

que consideran que la mujer, hoy liberal y arropada por norma-
tivas legales que no han alcanzado a brindarles protección y 
oportunidades plenas, debe volver a un pasado de sumisión y 
renuncia a lo avanzado, sea esto poco o mucho según el color 
del cristal con el que se mire.  

La womanosfera, tiene este objetivo, deriva de un plan ar-
ticulado desde la derecha ultraconservadora. Es un término 
emergente que describe el ecosistema digital donde se articulan 
y difunden ideas conservadoras sobre el rol de la mujer, la fa-
milia y la sociedad. A través de plataformas de redes sociales y 
comunidades online, este movimiento construye narrativas que 
a menudo desafían los discursos feministas y progresistas con-
temporáneos, redefiniendo las expectativas de género en la era 
digital. 

Analizaremos críticamente cómo estas ideas conserva-
doras sobre género no solo se expanden con velocidad en el en-
torno digital, sino también cómo influyen en la percepción 
pública y en la formación de identidades individuales y colec-
tivas. Exploraremos las tácticas de difusión, los contenidos más 
recurrentes y la forma en que interactúan con audiencias diver-

La womanosfera: un análisis pro-
fundo del ecosistema digital con-
servador y su impacto en el 
género 
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sas, creando burbujas de información que refuerzan ciertos va-
lores y perspectivas. 

Nuestra discusión se centrará en las implicaciones de 
este fenómeno para el discurso de género actual, destacando los 
desafíos que presenta para la igualdad, la diversidad y el em-
poderamiento femenino en el espacio virtual y real. Compren-
der la womanosfera es crucial para mapear las tensiones 
ideológicas y los debates culturales que definen el siglo XXI. 

¿Qué es la womanosfera? Es un ecosistema digital emer-
gente donde circulan contenidos que promueven narrativas 
conservadoras sobre los roles de género, la feminidad tradicio-
nal y el rechazo a ciertos postulados del feminismo contempo-
ráneo. Este fenómeno se caracteriza por la creación de 
comunidades virtuales que comparten una visión particular 
sobre lo que significa ser mujer en el siglo XXI, frecuentemente 
en oposición a movimientos feministas más progresistas. 

Su génesis se puede rastrear a una convergencia de fac-
tores: la proliferación de plataformas sociales que facilitan la 
creación de nichos ideológicos, un sentimiento de desilusión 
con algunas corrientes del feminismo hegemónico, y el resur-
gimiento de un interés por roles de género más tradicionales 
en ciertos segmentos de la población. Estas comunidades no 
solo difunden ideas, sino que también actúan como espacios 
de validación y apoyo para quienes se identifican con estos 
principios, creando una contranarrativa al discurso predomi-
nante. 

Como ecosistema digital, la womanosfera opera a través 
de una compleja red de blogs, canales de YouTube, cuentas de 
Instagram y grupos de Facebook y Telegram. Los contenidos 
abarcan desde tutoriales de belleza y moda que enfatizan la fe-
minidad clásica, consejos sobre relaciones y maternidad centra-
dos en la domesticidad y el servicio al hogar, hasta análisis 
críticos y debates sobre temas sociales y políticos desde una 
perspectiva conservadora o tradicionalista. La interconexión 
entre estas plataformas permite una rápida difusión y refuerzo 
de los mensajes, a menudo presentados como una alternativa li-
beradora a las presiones del feminismo. 



Un nuevo orden mundial

91

Estas comunidades virtuales se distinguen por una 
fuerte cohesión interna, cimentada en la percepción de compar-
tir valores y experiencias que consideran marginados o atacados 
por la cultura dominante. Funcionan como cámaras de eco 
donde las ideas conservadoras son constantemente reforzadas, 
limitando la exposición a perspectivas disidentes y fortaleciendo 
la identidad colectiva. La participación activa, la creación de 
contenido y la interacción entre miembros son pilares funda-
mentales que fomentan un sentido de pertenencia y legitimidad 
para sus postulados. 

La oposición al feminismo contemporáneo se manifiesta 
en la womanosfera no como un rechazo total a la igualdad de de-
rechos, sino como una crítica a lo que perciben como una des-
valorización de los roles tradicionales de la mujer, un excesivo 
enfoque en la victimización o una agenda que consideran radi-
cal. Se argumenta que el verdadero empoderamiento reside en 
la elección de la mujer de abrazar estos roles tradicionales y en-
contrar satisfacción en la vida familiar, la belleza, la gracia y la 
complementariedad de género, en contraste con un feminismo 
que, a su juicio, promueve la competencia con los hombres o la 
insatisfacción con la feminidad innata. 

En esencia, la womanosfera no solo es un espacio de difu-
sión ideológica, sino también un laboratorio social donde se ex-
perimenta con nuevas formas de vivir y expresar la feminidad 
conservadora en el siglo XXI, desafiando y reconfigurando el 
panorama del debate de género en el ámbito digital. 
 
Características principales del fenómeno: 
Comunidades cerradas. Estos espacios online, como grupos pri-
vados de Facebook o canales de Telegram, operan como cáma-
ras de eco digitales donde la disidencia es mínima. Aquí, se 
refuerzan activamente los mensajes sobre roles de género tradi-
cionales, la maternidad como el destino primordial de la mujer, 
y la importancia de la familia nuclear. La moderación estricta y 
los algoritmos de las plataformas ayudan a consolidar una vi-
sión homogénea del mundo, limitando la exposición de sus 
miembros a perspectivas externas o críticas. El objetivo es crear 
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un ambiente de validación mutua y apoyo emocional para quie-
nes se identifican con estos principios, fomentando un fuerte 
sentido de pertenencia y legitimidad a sus postulados, y ofre-
ciendo una alternativa a lo que perciben como la fragmentación 
y el malestar del feminismo contemporáneo. 

Influencers conservadoras. Son figuras clave en la wo-
manosfera, utilizando plataformas como YouTube, Instagram y 
TikTok para modelar y promover estilos de vida que giran en 
torno a la feminidad tradicional, la domesticidad y los valores 
familiares conservadores. A través de contenidos que van desde 
rutinas de cuidado personal, tutoriales de cocina y organización 
del hogar, hasta testimonios personales sobre sus matrimonios 
y la crianza de los hijos, estas influencers construyen una imagen 
aspiracional. Simultáneamente, critican abiertamente las políti-
cas de igualdad de género, el feminismo moderno y lo que con-
sideran la decadencia de los valores morales. Su autenticidad 
percibida y su cercanía con la audiencia les permiten generar 
una gran lealtad y movilizar a sus seguidores, presentándose 
como guías y ejemplos a seguir en un mundo que, según ellas, 
ha perdido el rumbo. 

Narrativas virales. La womanosfera es experta en la 
creación y difusión de mensajes que buscan una rápida pro-
pagación y un alto nivel de interacción. Estos mensajes a me-
nudo se construyen sobre la base de la polarización y el 
rechazo explícito al feminismo institucionalizado, al que acu-
san de ser divisivo, radical o antihombre. Utilizan un lenguaje 
emocional, simplificando argumentos complejos y presen-
tando dicotomías claras (mujer tradicional versus mujer femi-
nista).  

Estratégicamente, se enfocan en temas que resuenan con 
ansiedades culturales, como la crisis de natalidad, la masculini-
dad en declive o la amenaza a la familia tradicional. Al viralizar 
estos contenidos a través de memes, citas, videos cortos e hilos 
de Twitter, logran no solo maximizar el engagement, sino tam-
bién legitimar sus puntos de vista en el debate público, presen-
tándose como la voz de la mayoría silenciosa frente a una 
supuesta hegemonía progresista. 
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Plataformas donde se expande: 
Instagram y TikTok. Estas plataformas son cruciales por su en-
foque en el contenido visual de formato corto, que permite a las 
influencers de la womanosfera crear narrativas estéticas y aspira-
cionales. Mediante reels, historias y fotos cuidadosamente cura-
das, idealizan los roles domésticos tradicionales, la maternidad 
intensiva y la vida familiar conservadora. Comparten rutinas 
de day in the life que idealizan la figura de la tradwife, tutoriales 
de cocina y organización del hogar, consejos de belleza y moda 
que promueven una feminidad particular, y momentos familia-
res que refuerzan una visión idealizada de la estructura nuclear.  

La estrategia se basa en la creación de una identidad vi-
sual atractiva y en el uso de tendencias (música, filtros, retos) 
para maximizar su alcance y resonancia, especialmente entre 
audiencias más jóvenes. La interacción se fomenta a través de 
comentarios y mensajes directos, construyendo una comunidad 
que valora la estética y la autenticidad percibida, y que a me-
nudo se siente excluida por otras corrientes. Su efectividad re-
side en su capacidad para inspirar y crear una conexión 
emocional rápida, sirviendo como una puerta de entrada visual 
a ideologías más complejas. 

YouTube y podcasts. Estos canales permiten a las figu-
ras de la womanosfera desarrollar discursos más profundos y de-
tallados que complementan el contenido visual de otras 
plataformas. En YouTube, se publican videos largos que abor-
dan ensayos críticos sobre el feminismo, análisis de políticas de 
género, debates sobre roles naturales y consejos matrimoniales 
o de crianza desde una perspectiva conservadora. Los podcasts, 
por su parte, ofrecen un formato íntimo para entrevistas, discu-
siones filosóficas y teológicas, y testimonios personales que re-
fuerzan sus valores. Aquí, la estrategia de contenido se centra 
en establecer autoridad y ofrecer una justificación intelectual (o 
seudointelectual) a sus posturas, desglosando argumentos com-
plejos y presentando «alternativas» a las narrativas dominantes. 
La audiencia se involucra a través de extensas secciones de co-
mentarios, transmisiones en vivo con preguntas y respuestas, y 
comunidades exclusivas (como Patreon) que buscan un com-
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promiso más profundo. La efectividad de estas plataformas ra-
dica en su capacidad para educar, persuadir y consolidar la leal-
tad de la audiencia, transformando a seguidores casuales en 
defensores comprometidos de la ideología de la womanosfera al 
proporcionar el porqué detrás del estilo de vida que se promo-
ciona. 

Facebook y grupos privados. Facebook, especialmente 
a través de sus grupos privados, es un pilar fundamental para 
la cohesión y el activismo de la womanosfera. Estos espacios ce-
rrados operan como cámaras de eco donde se fomenta una 
fuerte sensación de comunidad y apoyo mutuo, libre de la cen-
sura o el juicio externo. Aquí, las mujeres comparten consejos 
prácticos sobre crianza tradicional, vida doméstica, gestión del 
hogar, y se brindan apoyo emocional. También son foros clave 
para la crítica abierta a las medidas de igualdad de género im-
pulsadas por gobiernos u organizaciones, así como para la di-
fusión de contenido red-pilled que desafía las narrativas 
progresistas. La estrategia de engagement incluye discusiones 
moderadas, el intercambio de memes y artículos que refuerzan 
la ideología del grupo, y la organización de eventos tanto en 
línea como presenciales.  

La privacidad de estos grupos permite a las miembros 
expresar sus opiniones sin temor a la repercusión pública, con-
solidando una identidad compartida y un sentido de pertenen-
cia. La efectividad de Facebook y sus grupos privados radica en 
su capacidad para crear redes de apoyo sólidas, movilizar a la 
comunidad y fomentar un ambiente donde sus miembros se 
sienten validados y empoderados en sus elecciones de vida tra-
dicionales. 
 
Narrativas centrales de la womanosfera: 
Glorificación de la domesticidad. Esta narrativa presenta el 
hogar y la maternidad no solo como opciones válidas, sino como 
la cumbre de la realización femenina, descartando la validez o 
necesidad del desarrollo profesional fuera del ámbito domés-
tico. Funciona al elevar las tareas de cuidado, la gestión del 
hogar y la crianza de los hijos a un estatus de nobleza y propó-
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sito trascendental, a menudo presentándolas como un acto re-
volucionario en contraste con las demandas del mundo mo-
derno.  

Los mensajes típicos incluyen «encuentra la verdadera 
alegría en tu hogar», «tu familia merece tu dedicación plena» y 
la idealización de la figura de la tradwife. Se enfatiza una estética 
de vida doméstica curada, con un enfoque en la cocina tradicio-
nal, la decoración hogareña, la educación en casa y un estilo de 
vida que promueve la autosuficiencia dentro del hogar.  

Psicológicamente, apela al deseo de estabilidad, orden 
y un sentido claro de identidad en un mundo percibido como 
caótico y exigente. Culturalmente, se conecta con la nostalgia 
por valores familiares tradicionales y una época supuestamente 
más sencilla. La implicación es que la felicidad y el éxito de una 
mujer se miden por la calidad de su vida doméstica, lo que 
puede llevar a la dependencia económica, la limitación del cre-
cimiento personal fuera del hogar y una presión social para ajus-
tarse a este ideal estrecho. Esta narrativa resuena con audiencias 
que buscan un propósito claro, seguridad y una alternativa a las 
presiones de la carrera profesional, justificándose a menudo 
como el orden natural, divino o biológicamente óptimo para la 
familia y la sociedad. 

Antifeminismo explícito. Esta narrativa se caracteriza 
por una crítica sistemática y a menudo agresiva al feminismo 
contemporáneo, al que se le atribuye la destrucción de la familia 
tradicional, la confusión de las mujeres jóvenes y la alienación 
de los hombres. Funciona al identificar al feminismo como una 
ideología dañina que ha desviado a las mujeres de su «esencia» 
y sus roles «naturales», generando infelicidad y desorden social. 
Ejemplos de mensajes incluyen «el feminismo ha arruinado las 
relaciones», «no caigas en las mentiras feministas» y la constante 
demonización de las líderes y los movimientos feministas. Se 
acusa al feminismo de promover una cultura de victimización, 
de ser antihombre y de erosionar los fundamentos de la socie-
dad.  

Su atractivo psicológico radica en ofrecer un enemigo 
claro y una narrativa de empoderamiento a través del rechazo 
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de las normas progresistas, proporcionando un sentido de per-
tenencia y validación para quienes se sienten desilusionados o 
excluidos por el feminismo dominante. Culturalmente, capita-
liza el descontento con ciertos aspectos de la modernidad y 
ofrece explicaciones simplistas para problemas complejos.  

Las implicaciones son la creación de profundas divisio-
nes sociales, el estancamiento de los debates sobre igualdad de 
género y la justificación de estructuras de poder tradicionales 
que pueden limitar la autonomía y los derechos de las mujeres. 
Esta postura resuena con mujeres que buscan un chivo expiato-
rio para sus propias frustraciones o que anhelan una sociedad 
con roles de género más definidos, justificando su crítica con su-
puestos datos históricos, observaciones culturales y una visión 
conservadora de la biología humana. 

Maternidad como destino. Esta narrativa promueve la 
maternidad intensiva y el sacrificio personal como los elementos 
definitorios de la identidad femenina auténtica, vinculando a 
menudo la valía de una mujer directamente con su capacidad y 
elección de ser madre. Funciona al presentar la maternidad no 
como una elección de vida, sino como el propósito biológico y 
espiritual supremo de la mujer. Se enfatiza la dedicación de 
tiempo completo a la crianza de los hijos, la lactancia materna 
prolongada y la conexión profunda con los hijos, en contraste 
con la delegación del cuidado o la priorización de la carrera pro-
fesional. 

Mensajes comunes son «tu vocación más alta es la ma-
ternidad», «los hijos necesitan a su madre en casa» y la ideali-
zación de la madre como el pilar insustituible del desarrollo 
infantil y familiar. Psicológicamente, apela al profundo deseo 
humano de significado y propósito, ofreciendo la maternidad 
como una fuente inigualable de realización personal. Cultural-
mente, refuerza valores ancestrales y tradiciones que asocian a 
la mujer primariamente con la función reproductiva y el cui-
dado de la descendencia.  

Las implicaciones incluyen una inmensa presión sobre 
las mujeres para que se conviertan en madres, y para que ejer-
zan una maternidad que exige un sacrificio casi total de su in-
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dividualidad y ambiciones personales. Esto puede generar sen-
timientos de culpa en quienes no pueden o eligen no ser madres, 
o en aquellas que combinan la maternidad con otros roles.  

Esta narrativa tiene especialmente efecto en mujeres que 
buscan un sentido de pertenencia a una comunidad basada en 
valores compartidos, y con aquellas que encuentran plenitud en 
el rol de cuidadoras principales. Se justifica a menudo a través 
de argumentos biológicos sobre la «naturaleza» femenina, in-
terpretaciones religiosas y la creencia de que es la forma más 
efectiva de criar hijos exitosos y felices. 
 
Estrategias de difusión y monetización: 
Tácticas digitales: 

• Contenido aspiracional: Imágenes cuidadosamente cura-
das de hogares perfectos y familias tradicionales felices. 

• Testimonios personales: Historias de mujeres que «encon-
traron la felicidad» al abandonar carreras profesionales. 

• Polarización estratégica: Generación de controversia me-
diante críticas directas a políticas de igualdad. 

• Alianzas comerciales: Promoción de productos relaciona-
dos con maternidad, belleza y vida doméstica. 

 
Modelo de negocio. Las creadoras de contenido monetizan sus 
plataformas mediante colaboraciones con marcas, cursos online 
sobre maternidad y feminidad, y membresías exclusivas en co-
munidades privadas. 
 
Impacto en el debate público 
Retroceso en consensos. La womanosfera cuestiona conquistas 
históricas del movimiento feminista, normalizando discursos 
que hace una década eran marginales en el debate público sobre 
igualdad de género. 

Influencia política. Partidos conservadores y movi-
mientos antiderechos incorporan narrativas de la womanosfera 
en sus plataformas políticas, legitimando posiciones regresivas. 

Polarización generacional. Se profundizan las divisio-
nes entre mujeres de diferentes generaciones y perspectivas 
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ideológicas, dificultando el diálogo constructivo sobre políticas 
de género. 
 
Respuestas críticas y alternativa: 
Análisis académico. Investigadoras documentan cómo la wo-
manosfera replica estrategias de desinformación y manipulación 
emocional para ganar adhesiones. 

Contranarrativas feministas. Activistas digitales crean 
contenidos que desmontan mitos conservadores y visibilizan la 
diversidad de experiencias femeninas contemporáneas. 

Alfabetización mediática. Programas educativos que 
desarrollan pensamiento crítico frente a contenidos ideológica-
mente sesgados en redes sociales. 

Regulación de plataformas. Debates sobre la responsa-
bilidad de redes sociales en la amplificación de contenidos que 
perpetúan estereotipos de género regresivos. 
 
Reflexiones finales: el desafío digital del feminismo 
La womanosfera representa un desafío multifacético y profunda-
mente arraigado para quienes defienden la igualdad de género. 
Su complejidad no reside únicamente en la difusión de ideas 
conservadoras, sino en su habilidad para capitalizar frustracio-
nes genuinas y ofrecer soluciones simplistas, aunque regresivas, 
lo que hace que la mera censura o prohibición sean ineficaces. 
El reto es comprender a fondo las motivaciones detrás de su 
atractivo, desmantelar sus argumentos con rigor y construir y 
amplificar narrativas alternativas que sean no solo igual de po-
tentes y resonantes, sino también inclusivas y liberadoras. 

Este ecosistema digital conservador prospera en parte 
porque responde a ansiedades reales y muy humanas: la verti-
ginosa aceleración de los cambios sociales, la creciente precarie-
dad laboral y económica que afecta a muchas, y la intensa 
presión cultural para navegar una identidad femenina moderna 
en constante evolución.  

En este contexto de incertidumbre, la womanosfera ofrece 
una aparente estabilidad y un sentido de pertenencia a través 
del retorno a roles y estructuras patriarcales preestablecidos, 
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prometiendo un refugio idealizado frente a las complejidades 
del presente. Sin embargo, sus soluciones propuestas —centra-
das en el sometimiento, la priorización exclusiva del hogar y la 
renuncia a la autonomía personal— ignoran flagrantemente las 
conquistas históricas del feminismo y las legítimas aspiraciones 
de una sociedad plural y diversa que busca una igualdad sus-
tantiva. 

El fenómeno de la womanosfera nos recuerda, con urgen-
cia, que la batalla por la igualdad de género se ha trasladado y 
se libra con intensidad en el terreno digital. Aquí, no solo com-
piten ideas, sino que los algoritmos de las plataformas desem-
peñan un papel crucial al amplificar ciertos contenidos, las 
emociones son explotadas para generar adhesión y la estética 
visual se utiliza para crear una sensación de comunidad y au-
tenticidad. Esta compleja interacción de factores digitales mol-
dea profundamente las percepciones sobre lo que es posible, 
deseable y natural para las mujeres en el siglo XXI, impactando 
en su libertad de elección, su desarrollo profesional y su bienes-
tar emocional. 

Las implicaciones para el discurso futuro son significa-
tivas. La proliferación de la womanosfera puede polarizar aún 
más el debate sobre género, dificultando el diálogo constructivo 
y promoviendo la desinformación. Es fundamental fomentar es-
pacios digitales donde la diversidad de voces femeninas sea ce-
lebrada y donde el pensamiento crítico sea una herramienta 
para discernir entre narrativas empoderadoras y aquellas que 
buscan restringir la autonomía de las mujeres. La respuesta no 
puede ser solo reactiva, sino proactiva, construyendo puentes 
y fomentando la comprensión de las múltiples realidades feme-
ninas. 

El papel de la tecnología y los algoritmos en este desafío 
no puede ser subestimado. Los sistemas de recomendación, di-
señados para maximizar el engagement, a menudo crean burbu-
jas de filtro y cámaras de eco que refuerzan las creencias 
existentes y exponen a los usuarios a contenidos cada vez más 
extremos. Entender cómo operan estos mecanismos es clave 
para desarrollar estrategias que mitiguen su impacto negativo 
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y promuevan una mayor diversidad de puntos de vista. Esto in-
cluye presionar a las plataformas para que asuman una mayor 
responsabilidad en la moderación de contenido dañino y en la 
transparencia de sus algoritmos. 

Avanzar hacia un futuro más equitativo en el entorno 
digital requiere un enfoque multifacético: fortalecer la alfabeti-
zación mediática para que las personas puedan evaluar crítica-
mente la información; apoyar a las creadoras de contenido 
feministas que ofrecen narrativas alternativas y bien fundamen-
tadas; y promover la discusión ética sobre el diseño y la regula-
ción de las plataformas digitales. Solo a través de un esfuerzo 
concertado podremos desarmar la influencia regresiva de la wo-
manosfera y asegurar que el espacio digital sea un motor de pro-
greso y no un vehículo para el estancamiento de la igualdad de 
género. 
 



 La memoria popular es un reflejo del reconocimiento y la 
valoración que la sociedad otorga a los personajes que 
han dejado huella en su historia. Sin embargo, en muchas 

ocasiones, la relevancia de ciertas figuras se desvanece con el 
tiempo, arrastrando consigo sus contribuciones y su incansable 
trabajo por el bienestar colectivo. Este fenómeno de la memoria 
colectiva, donde los recuerdos se filtran y transforman, puede 
llevar al olvido de aquellos que, con su visión y esfuerzo, sen-
taron las bases de instituciones y proyectos fundamentales para 
el desarrollo de una nación. 

En el contexto de la historia de México, Jaime Torres 
Bodet emerge como una de esas luminarias cuya vasta obra y 
pensamiento aún resuenan, aunque no siempre con la fuerza 
que su trascendencia merece. Como secretario de Educación Pú-
blica en dos ocasiones y director general de la Unesco, Torres 
Bodet dedicó su vida a transformar el panorama educativo y 
cultural del país, en un momento crucial de su consolidación 
post-revolucionaria. Su gestión se caracterizó por una profunda 
reforma educativa, la expansión de la infraestructura escolar, la 
creación de campañas de alfabetización masivas y el impulso a 
la cultura y las artes, buscando democratizar el acceso al cono-
cimiento y forjar una identidad nacional más sólida y equita-
tiva. 

El legado de Jaime Torres Bodet:  
un pilar de la educación en Mé-
xico 
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Sus contribuciones fueron particularmente importantes 
en un México que lidiaba con altas tasas de analfabetismo y una 
distribución desigual de las oportunidades educativas. Torres 
Bodet no solo impulsó la construcción de miles de escuelas, sino 
que también trabajó incansablemente en la formación de maes-
tros y en la actualización de los planes de estudio, con un enfo-
que humanista y científico. Su visión trascendió las fronteras, 
pues como líder de la Unesco, abogó por la cooperación inter-
nacional en materia educativa y cultural, sentando precedentes 
para el diálogo y la comprensión global. 

El impacto duradero de su trabajo se puede observar en 
la estructura y los principios de la educación pública mexicana 
contemporánea. Muchas de las políticas y programas que hoy 
consideramos fundamentales tienen sus raíces en las iniciativas 
implementadas bajo su liderazgo. Recordar a pioneros educativos 
como Jaime Torres Bodet no es solo un ejercicio de nostalgia his-
tórica; es una oportunidad para reevaluar los cimientos sobre los 
que se construye nuestra sociedad, inspirarnos en su dedicación 
y reafirmar el compromiso con una educación de calidad que con-
tinúe siendo el motor del progreso y la justicia social en México. 
 
Un legado que merece ser recordado 
Este es el caso de Jaime Torres Bodet, un hombre cuya trayecto-
ria es fundamental para entender la evolución de la educación 
en México. Su legado, principalmente en la creación de los libros 
de texto gratuitos y su compromiso con una educación de cali-
dad para todos, ha transformado la vida de millones de mexi-
canos, dejándonos un importante legado que merece ser 
recordado y apreciado. 

La carrera de Jaime Torres Bodet fue multifacética y ex-
cepcional. Ocupó cargos clave como secretario de Educación Pú-
blica en dos periodos (1943-1946 y 1958-1964) y, a nivel 
internacional, fue director general de la Unesco (1948-1952), con-
virtiéndose en el primer latinoamericano en presidir esta impor-
tante organización. Estas posiciones le permitieron no solo 
influir en la política educativa nacional, sino también abogar 
por la cooperación y el entendimiento cultural a escala global. 
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Su visión para la educación mexicana fue ambiciosa y 
transformadora. Reconociendo las profundas brechas sociales 
y el alto índice de analfabetismo que asolaba al país posrevolu-
cionario, Torres Bodet emprendió una cruzada por la alfabeti-
zación y la expansión de la infraestructura educativa. Durante 
su gestión, se construyeron miles de escuelas, se formaron a un 
gran número de maestros y se renovaron los planes de estudio 
para ofrecer una enseñanza más integral y humanista, que no 
solo impartiera conocimientos, sino que también fomentara va-
lores cívicos y culturales. 

Entre sus iniciativas más trascendentales destaca la 
creación de la Comisión Nacional de los Libros de Texto Gra-
tuitos (Conaliteg) en 1959. Este proyecto revolucionario garan-
tizó que todos los niños de primaria en México tuvieran acceso 
a materiales educativos de calidad sin costo alguno, elimi-
nando una barrera económica fundamental para el acceso a la 
educación. Los libros de texto gratuitos se convirtieron en un 
símbolo de equidad y una herramienta poderosa para homo-
geneizar los contenidos educativos a nivel nacional, asegu-
rando que, independientemente de su origen social o 
geográfico, los estudiantes recibieran una base común de co-
nocimientos y valores. 

El impacto de estas políticas fue inmenso. Millones de 
mexicanos que antes no tenían acceso a una educación formal 
pudieron alfabetizarse y adquirir las herramientas necesarias 
para prosperar. La educación se democratizó, y las oportunida-
des se extendieron a comunidades remotas y poblaciones vul-
nerables. Torres Bodet entendió que la educación no era solo un 
derecho, sino el motor fundamental para el desarrollo social y 
económico de la nación. 

En la actualidad, el sistema educativo mexicano sigue 
beneficiándose de las bases sentadas por Torres Bodet. La gra-
tuidad y la universalidad de los libros de texto persisten, y su 
enfoque en una educación de calidad que atienda las necesida-
des de todos los mexicanos sigue siendo un ideal a perseguir. 
Recordar su legado no es solo un acto de justicia histórica, sino 
una invitación a reflexionar sobre la importancia de la inversión 
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en educación como pilar fundamental para construir un futuro 
más justo y equitativo para las nuevas generaciones. 
 
Formación y compromiso temprano 
Jaime Torres Bodet nació en 1902 y desde muy joven mostró un 
profundo compromiso con la educación y la cultura. Su forma-
ción académica, que abarcó áreas como la literatura, la filosofía 
y la pedagogía, lo llevó a convertirse en un referente no solo de 
la educación en México, sino también en el ámbito internacio-
nal. 

Compromiso con la enseñanza. Como secretario de 
Educación Pública en dos ocasiones, Bodet se enfrentó a los de-
safíos que representaba la educación en un país que buscaba re-
construirse tras la revolución. 
 
El plan de once años: una visión transformadora 
Uno de sus logros más significativos es el diseño e implemen-
tación del Plan de Once Años, que buscaba aumentar la cober-
tura educativa y mejorar la calidad de la enseñanza en México. 
Este plan fue un intento ambicioso de consolidar una educación 
universal y laica, en respuesta a la necesidad urgente de alfabe-
tizar a la población y brindar oportunidades de desarrollo a 
todos los sectores sociales.  

En la década de 1950, México aún enfrentaba altos índi-
ces de analfabetismo y una marcada desigualdad en el acceso a 
la educación, especialmente en las zonas rurales. Bodet entendió 
que el progreso de la nación dependía intrínsecamente de una 
base educativa sólida para todos sus ciudadanos. 

Los objetivos del Plan de Once Años eran claros y ambi-
ciosos: garantizar que todos los niños en edad escolar tuvieran 
acceso a la educación primaria completa en un periodo de once 
años. Esto implicaba la construcción masiva de escuelas, la for-
mación y contratación de miles de maestros, y la actualización 
de los planes y programas de estudio para asegurar una ense-
ñanza pertinente y de calidad. Se promovió una pedagogía ac-
tiva, centrada en el alumno y en las necesidades de su 
comunidad, buscando no solo la transmisión de conocimientos 
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sino también la formación de ciudadanos comprometidos con 
el desarrollo nacional. 

La escala de esta iniciativa fue monumental. El plan 
proyectaba un aumento sustancial en la matrícula escolar, esti-
mando la necesidad de incorporar a millones de niños al sistema 
educativo. Para lograrlo, se implementó un programa intensivo 
de construcción de aulas y escuelas en todo el país, con un én-
fasis particular en las regiones más marginadas y de difícil ac-
ceso. Se crearon nuevas normales para la formación docente y 
se establecieron programas de capacitación continua, recono-
ciendo el papel fundamental de los educadores en la consecu-
ción de los objetivos del plan. 

A pesar de su visión audaz, el Plan de Once Años en-
frentó numerosos desafíos, desde limitaciones presupuestarias 
hasta la resistencia en algunas comunidades y la dispersión geo-
gráfica de la población. Sin embargo, gracias a una gestión efi-
ciente y una fuerte voluntad política, se lograron superar 
muchos de estos obstáculos. La participación activa de la socie-
dad civil y el compromiso de los maestros fueron clave para su 
éxito. Se establecieron mecanismos para asegurar la dotación de 
materiales didácticos y se fomentó la participación de los padres 
de familia en la vida escolar. 

Los logros del plan fueron palpables y transformadores. 
Durante su implementación, se construyeron miles de escuelas, 
se incrementó significativamente la matrícula de educación pri-
maria y se redujeron notablemente los índices de analfabetismo. 
Por ejemplo, en solo unos pocos años, la cobertura de educación 
primaria se expandió exponencialmente, alcanzando a un por-
centaje mucho mayor de la población infantil. Esto no solo de-
mocratizó el acceso al conocimiento, sino que también sentó las 
bases para el desarrollo económico y social del país, consoli-
dando la educación universal y laica como un pilar fundamental 
de la identidad mexicana. 

El legado del Plan de Once Años perdura hasta hoy. No 
solo expandió dramáticamente la infraestructura educativa de 
México, sino que también redefinió el compromiso del Estado 
con la educación pública. Marcó un hito en la historia educativa 
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del país, demostrando que, con una visión clara, liderazgo y per-
severancia, es posible transformar una nación a través del poder 
de la enseñanza. Es un testimonio del impacto duradero de las 
políticas públicas bien diseñadas y ejecutadas en el camino hacia 
la equidad y el progreso social. 
 
Los libros de texto gratuitos: un símbolo de igualdad 
La política pública más destacada que emerge de su trabajo es 
la creación de los libros de texto gratuitos, un aspecto esencial 
del artículo 3° de la Constitución de 1917. Este compromiso con 
la educación accesible ha permitido que generaciones enteras 
tengan acceso a materiales didácticos de calidad sin costo al-
guno. 

El artículo 3° de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos, desde su promulgación en 1917, establece el 
derecho fundamental a una educación laica, gratuita y obliga-
toria. Sin embargo, durante décadas, la plena realización de este 
derecho se vio obstaculizada por la falta de materiales didácti-
cos uniformes y accesibles para todos los estudiantes, especial-
mente aquellos en las zonas rurales o de bajos recursos. La 
compra de libros de texto representaba una carga económica 
significativa para muchas familias, lo que perpetuaba las desi-
gualdades educativas y limitaba el acceso equitativo al conoci-
miento. 

Ante esta realidad y como una extensión lógica del Plan 
de Once Años, en 1959, bajo la presidencia de Adolfo López Ma-
teos y con Jaime Torres Bodet a la cabeza de la Secretaría de 
Educación Pública, se creó la Conaliteg, con la misión de garan-
tizar que cada niño y niña en México tuviera en sus manos los 
materiales necesarios para su formación, sin importar su origen 
socioeconómico o ubicación geográfica. Este fue un paso revo-
lucionario que buscaba materializar la promesa constitucional 
de una educación verdaderamente universal. La implementa-
ción de los libros de texto gratuitos fue un hito que transformó 
el panorama educativo mexicano, sentando las bases para una 
sociedad más justa y equitativa. Su impacto se puede resumir 
en pilares fundamentales: 
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Democratización. Acceso universal a materiales educa-
tivos de calidad, eliminando barreras económicas. 

Justicia social. Reducción de brechas educativas histó-
ricas y promoción de la igualdad de oportunidades. 

Igualdad de oportunidades. Construcción de un país 
con mejores posibilidades para todos, desde las aulas. 

El proceso de diseño, producción y distribución de estos 
libros fue una obra de ingeniería educativa y logística de pro-
porciones monumentales. Expertos pedagogos, escritores, ilus-
tradores y diseñadores gráficos colaboraron para crear 
contenidos que no solo cumplieran con los planes de estudio 
nacionales, sino que también fueran culturalmente relevantes, 
atractivos y pedagógicamente innovadores. Se puso especial én-
fasis en la calidad de los materiales, desde el papel y la impre-
sión hasta el rigor académico de sus contenidos, asegurando que 
la gratuidad no implicara una merma en la excelencia. La dis-
tribución, que abarcaba desde las grandes ciudades hasta las co-
munidades más apartadas de la sierra o la selva, requirió una 
coordinación sin precedentes. 

A pesar de su noble propósito, la iniciativa no estuvo 
exenta de desafíos y controversias. Hubo resistencia de edito-
riales privadas que vieron afectados sus intereses, y también de-
bates ideológicos sobre el contenido de los libros, reflejando las 
tensiones políticas y sociales de la época. Sin embargo, la deter-
minación política y el amplio respaldo de la sociedad civil, que 
reconocía el valor intrínseco de esta medida para el futuro de la 
nación, permitieron superar estos obstáculos. La Conaliteg se 
consolidó como una institución fundamental, evolucionando 
con los años para adaptar los libros a las cambiantes necesidades 
educativas y a los avances pedagógicos. 

Los libros de texto gratuitos se convirtieron en un ele-
mento unificador y en un referente cultural para millones de 
mexicanos. Al proporcionar una base educativa común, fomen-
taron la cohesión social y una identidad nacional compartida. 
Han sido testigos silenciosos del crecimiento de generaciones, 
enseñando a leer y escribir, abriendo las puertas al conocimiento 
de la historia, las ciencias y las artes.  
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Cada año, millones de ejemplares son distribuidos, lo 
que representa una de las operaciones de impresión y distribu-
ción de materiales educativos más grandes del mundo. Su im-
pacto se tradujo en un aumento significativo en la tasa de 
alfabetización y una notable mejora en el rendimiento acadé-
mico general. 

El legado de esta política perdura hasta el día de hoy, 
demostrando el profundo compromiso de México con la edu-
cación pública como motor de desarrollo y equidad. Los libros 
de texto gratuitos no solo han transformado la vida de inconta-
bles estudiantes al brindarles una herramienta esencial para su 
aprendizaje, sino que también se han erigido como un modelo 
a seguir para otros países en desarrollo que buscan replicar el 
éxito de una política educativa tan ambiciosa y socialmente im-
pactante. 
 
Impacto en las comunidades vulnerables 
Hoy en día, los libros de texto gratuitos son un símbolo de igual-
dad y justicia social en México. Representan no solo la demo-
cratización de la educación, sino también la voluntad de 
construir un país con mejores oportunidades para todos. 

Gracias a esta iniciativa, se ha logrado reducir las bre-
chas educativas que históricamente han afectado a diversas co-
munidades, especialmente a las más vulnerables. 

Antes de la creación de la Conaliteg, las comunidades 
rurales, indígenas y de bajos recursos enfrentaban barreras edu-
cativas casi insuperables. La escasez de materiales didácticos 
adecuados, la imposibilidad de las familias para costear libros 
y la falta de contenido relevante a sus contextos culturales per-
petuaban un ciclo de rezago. Los niños de estas regiones a me-
nudo carecían de los recursos básicos para aprender a leer, 
escribir o comprender conceptos fundamentales, lo que limitaba 
drásticamente sus horizontes futuros. 

Los libros de texto gratuitos llegaron para transformar 
esta realidad, actuando como un puente hacia el conocimiento 
para millones. En las remotas escuelas de la sierra tarahumara 
o en los pueblos pesqueros de la costa, cada libro entregado sig-
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nificaba una oportunidad tangible de aprendizaje. Para las fa-
milias de bajos ingresos en las periferias urbanas, la gratuidad 
de los textos liberó recursos que podían destinarse a otras nece-
sidades básicas, eliminando una carga económica significativa 
y permitiendo que más niños permanecieran en la escuela. 

Más allá de la provisión material, esta política empoderó 
a poblaciones históricamente marginadas. Al garantizar que el 
currículo nacional llegara a cada rincón del país, los libros de 
texto gratuitos no solo redujeron las disparidades en el acceso a 
la educación formal, sino que también comenzaron a abordar 
las barreras lingüísticas y culturales. Con el tiempo, la inclusión 
de contenidos que reflejaban la diversidad étnica y cultural de 
México, e incluso la publicación de materiales en lenguas indí-
genas, contribuyó a preservar identidades locales mientras se 
fomentaba un sentido de pertenencia a una nación unida. 

El impacto a largo plazo en las comunidades ha sido 
profundo. Se ha observado una mejora significativa en las tasas 
de alfabetización y en el rendimiento académico general, 
abriendo puertas a nuevas oportunidades sociales y económicas 
para los jóvenes de estas comunidades. Numerosos testimonios 
de profesionales, educadores y líderes comunitarios de extrac-
ción humilde atribuyen su éxito y desarrollo personal al acceso 
temprano a estos libros, que encendieron su curiosidad y les 
proporcionaron las herramientas esenciales para prosperar. 

La política de libros de texto gratuitos sigue siendo fun-
damental para las poblaciones vulnerables de México hoy en 
día. Continúa siendo un pilar para la equidad educativa, asegu-
rando que, sin importar su origen, cada estudiante mexicano 
tenga la misma oportunidad de acceder a una educación de ca-
lidad y, con ella, la promesa de un futuro más brillante. 
 
Relevancia en el contexto actual 
Hoy, el legado de Jaime Torres Bodet cobra una relevancia re-
novada en el contexto actual. Nos encontramos en una época 
donde la educación enfrenta nuevas y complejas adversidades, 
como la inequidad, la falta de recursos y el impacto de la digi-
talización. 
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A pesar del paso del tiempo y los avances tecnológicos, 
los desafíos fundamentales que Torres Bodet buscó abordar en 
su gestión, como la universalización y la mejora de la calidad 
educativa, persisten en México. La lucha contra el rezago edu-
cativo, la disparidad en el acceso a oportunidades y la necesidad 
de una formación pertinente para el futuro, son problemáticas 
que resuenan fuertemente con su visión. La diferencia radica en 
la forma y el contexto en que se manifiestan estas dificultades. 

En la actualidad, México enfrenta una persistente brecha 
entre las zonas urbanas y rurales, así como entre distintos estra-
tos socioeconómicos, en cuanto al acceso a una educación de ca-
lidad. Las escuelas en comunidades marginadas a menudo 
carecen de infraestructura adecuada, materiales didácticos ac-
tualizados y docentes capacitados, lo que perpetúa ciclos de de-
sigualdad. Torres Bodet, en su momento, también lidió con la 
expansión de la educación a regiones apartadas y la capacitación 
de maestros, demostrando que la voluntad política y la inver-
sión estratégica son clave. 

Inequidad. Desafíos persistentes en acceso educativo. 
Falta de recursos. Limitaciones presupuestales y mate-

riales. 
Digitalización. Su visión y su dedicación a la educación 

son más relevantes que nunca, ya que nos invitan a reflexionar 
sobre la importancia de continuar luchando por un sistema edu-
cativo que realmente termine con las desigualdades y garantice 
una educación de calidad para todos. La inequidad, por ejem-
plo, no solo se manifiesta en la falta de acceso físico a las escue-
las, sino también en la calidad diferencial de la enseñanza y en 
la falta de oportunidades después de la educación, creando un 
ciclo vicioso de pobreza y marginación. La falta de recursos im-
pacta directamente en la capacidad de innovar, de dotar a las 
escuelas de tecnología y de ofrecer salarios dignos a los maes-
tros, lo que a su vez afecta la motivación y el desempeño do-
cente. Finalmente, la digitalización, si bien ofrece un vasto 
potencial para el aprendizaje, también ha expuesto nuevas bre-
chas entre quienes tienen acceso a herramientas digitales y co-
nectividad, y quienes no. 
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El humanismo y la visión inclusiva de Torres Bodet son 
ejemplos que deben guiar las políticas educativas en la era di-
gital. Su énfasis en una educación integral que forme ciudada-
nos conscientes, críticos y comprometidos con su sociedad, es 
fundamental para no caer en un mero tecnologicismo que olvide 
el desarrollo humano. Sus principios nos impulsan a adaptar 
los métodos educativos a las realidades del siglo XXI, incorpo-
rando las nuevas tecnologías de manera equitativa y pedagógi-
camente sólida, asegurando que nadie se quede atrás en esta 
transformación. 

El legado de Torres Bodet nos enseña la importancia de 
la continuidad y la adaptabilidad. Su compromiso con la forma-
ción de maestros, la creación de instituciones educativas y la 
promoción de la cultura a través de la educación, ofrece ejem-
plos concretos para las reformas actuales. Sus esfuerzos por es-
tablecer un sistema educativo robusto y accesible, así como su 
capacidad para navegar complejidades políticas y sociales, pro-
porcionan lecciones valiosas para los líderes educativos de hoy. 
La búsqueda de una educación de calidad y equidad, que fue 
el motor de su carrera, sigue siendo el gran desafío y la promesa 
de México. 
 
Un llamado a la memoria colectiva 
Es fundamental que la sociedad actual reconozca y agradezca 
las contribuciones de figuras como Torres Bodet. Su trabajo no 
solo ha transformado sistemas educativos, sino que también ha 
sembrado el camino para futuras generaciones de educadores, 
estudiantes y ciudadanos. 

La memoria colectiva no es solo un ejercicio de nostalgia, 
sino un pilar esencial para la construcción de una identidad na-
cional robusta y consciente. Preservar y honrar las figuras his-
tóricas que forjaron el progreso de una nación, como Jaime 
Torres Bodet, es un acto de gratitud y una inversión en el futuro. 
Su incansable labor en la educación no es un mero dato histó-
rico; es una fuente inagotable de inspiración para enfrentar los 
retos educativos contemporáneos y para diseñar estrategias que 
aseguren un porvenir más equitativo y prometedor. 
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El legado de Torres Bodet, en particular, merece ser re-
cordado y celebrado con una profundidad que trascienda el 
mero reconocimiento académico. Fue un visionario que com-
prendió la educación como la piedra angular del desarrollo hu-
mano y social. Sus reformas, sus políticas y su profunda creencia 
en el poder transformador del conocimiento sentaron las bases 
para muchas de las prácticas educativas que hoy consideramos 
esenciales. Recordar a pioneros como él es recordar los princi-
pios y valores que deben guiar nuestro compromiso con la en-
señanza y el aprendizaje. 

La educación desempeña un papel insustituible en la 
transmisión de esta memoria histórica a las nuevas generacio-
nes. Es en las aulas donde los ideales, los sacrificios y los logros 
de figuras como Torres Bodet deben ser presentados no solo 
como lecciones del pasado, sino como modelos a seguir y como 
motivaciones para la acción presente. Al conectar a los estudian-
tes con estos legados, les dotamos de una comprensión más pro-
funda de su herencia cultural y les inspiramos a convertirse en 
agentes de cambio, continuando la labor de aquellos que les pre-
cedieron. Este acto de enseñanza es crucial para nutrir un sen-
tido de pertenencia y responsabilidad cívica. 

La memoria popular no debe permitir que su legado se 
pierda; por el contrario, debe celebrarse y enseñarse en las aulas, 
para que las nuevas generaciones conozcan a aquellos que de-
dicaron su vida a transformar la historia y el futuro de nuestro 
país. 

Nuestra responsabilidad como generación actual es ac-
tiva: no solo preservar este legado, sino transmitirlo con pasión 
y pertinencia. Esto implica integrar sus ideas y su trayectoria en 
los planes de estudio, organizar actividades conmemorativas 
que resalten su impacto, y fomentar la investigación que explore 
la vigencia de sus propuestas. Celebrar a Torres Bodet es reco-
nocer que su influencia trasciende el tiempo, y que sus princi-
pios de acceso universal y calidad educativa siguen siendo faros 
en nuestra búsqueda de un sistema educativo justo y eficiente. 

Su obra, que abogó por la igualdad de oportunidades y 
la formación integral, sigue siendo un referente en el debate 
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sobre la educación inclusiva y la adaptación a las nuevas reali-
dades tecnológicas. Las implicaciones de honrar a líderes edu-
cativos transformadores como él son profundas: nos recuerda 
que la educación es un proyecto continuo que requiere dedica-
ción, visión y una fe inquebrantable en el potencial humano. Al 
hacerlo, no solo celebramos el pasado, sino que también forta-
lecemos los cimientos para un futuro donde cada individuo 
tenga la oportunidad de alcanzar su máximo potencial, impul-
sado por el espíritu de aquellos que creyeron en la educación 
como el motor del cambio. 

Al evocar la vida y obra de Jaime Torres Bodet, la socie-
dad renueva su compromiso con los ideales de progreso y jus-
ticia social. Su ejemplo nos invita a seguir luchando por un 
sistema educativo que sea la verdadera palanca para superar las 
desigualdades y construir una nación más fuerte y equitativa. 
Es un llamado a la acción para que cada ciudadano, educador y 
estudiante, asuma su parte en la tarea inconclusa de garantizar 
una educación de calidad para todos, manteniendo viva la 
flama de su visión. 
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